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EL MONASTERIO DE SAN JERONIMO EL REAL,
DE MADRID

P o r A u rea  d e  la M orena

La O rden Jerón im a fue fu n d ad a  a  finales del siglo x iv , p o r  u n  g rupo  de 
erm itaños que deseaban im ita r a  San  Je rón im o , encabezados p o r  P ed ro  F er­
nández Pecha, que hab ía  sido cam arero  del Rey. T ras  u n o s  añ o s de v ida  e re ­
m ítica deciden convertirse  en  m onjes. E xponen  sus p lan es  a l P ap a  G rego­
rio  IX, en Avignon, el cual confirm a la  O rden  en  el año  de 1373, o rgan izándose  
bajo  la regla de San Agustín. Alcanzó ráp id a m e n te  u n a  g ran  d ifu sión , en  1415 
se hace el p rim er cap ítu lo  general y ya h ab ía  ve in tic inco  m o n as te rio s ; el xv 
será  el siglo de o ro  de la  O rden.

P referida  p o r los Reyes que ayudan  en  g ran  m a n e ra  a  la  fu n d ac ió n  y cons­
trucción  de sus m onasterios; Ju an  I con tribuyó  a  d o ta r  L up iana , E n riq u e  I I I  
el de G uadalupe, E nrique  IV tuvo com o s in g u larid ad  de su  re in a d o  y  su  p e rso ­
na, una  adhesión m uy p a rticu la r  a  e s ta  O rden, y ya  siendo  p r ín c ip e  fu n d ó  el 
P arra l de Segovia y, m ás ta rd e , el de M adrid , y  m an d ó  q u e  le e n te r ra se n  en  
el de G uadalupe. C ontinuó el favor con Isab e l la  C atólica, Caídos V se h izo  su  
re tiro  en Y uste y  Felipe I I  elige e s ta  O rden  p a ra  o c u p a r su  g ran  fu n d ac ió n  del 
M onasterio de E l E scorial. E n  el m om ento  de la  ex c lau strac ió n , en  el año  1836, 
había c incuenta  m onasterios de m onjes y  diez y sie te  de  m o n ja s

Sus m onasterios fueron  elegidos p o r los Reyes com o lu g a r de  a lo jam ien to  
y, dice Don E lias Torm o, que esta  p red ilección  e ra  d eb id a  a  q u e  te n ía n  fam a  
de d a r u n  hospedaje  lim pio, m esa b ien  sazonada y t r a to  ag ra d ab le  L A dem ás 
de ser ocupado en los v iajes, estos m on aste rio s  e ra n  ta m b ié n  escogidos com o 
sitio  de re tiro  p a ra  sus lu tos y las cuaresm as. S e rá  la  de los Je ró n im o s , la

1 E. T ormo. L o s  Jerónim os. D iscurso de Recepción en la  Real A cadem ia de la H isto ria . 
M adrid, 1919.
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Orden Real por excelencia. El m onasterio de M adrid va a tener una  im por­
tancia grande para  la m onarquía española, sobre todo la Casa de A ustria, 
porque adem ás de servir como sitio de retiro , su iglesia será el lugar donde 
se ju ra ra  al Príncipe de Asturias como heredero de la Corona.

Su fundación, está basada en una h istoria  que cuenta el cron ista  de E nri­
que IV, Diego Enríquez del Castillo, siendo ésta la principal fuente a la cual 
se rem iten  todos los historiadores, entre  ellos el Padre Sigüenza; aun  poniendo 
en duda esta inform ación pues no responden los hechos a las consecuencias, 
como dice Quintana. Según Enríquez del Castillo, la causa fue la llegada de 
los em bajadores del Duque de Bretaña, en honor de los cuales celebró el Rey 
grandes fiestas, siendo una de ellas el hacer un  paso de arm as, en m edio del 
cam ino entre  el Pardo y Madrid, que fue anim ado y defendido p o r el favorito 
B eltrán de la Cueva; en su honor y como recuerdo m andó E nrique IV levan­
ta r  este m onasterio Dice así Enríquez del Castillo:

«Estando el Rey asi muy acompañado de los Grandes de su Reyno e de los otros 
nobles, que con tal triunfo honraban su Corte, el Duque de Bretaña le envió una 
em bajada con un principal caballero de su casa, en que le pedía su confederación 
e alianza; de que el Rey fue muy contento y le recibió graciosamente. E n tre  tan to  
que se daba conclusión en la demanda que traía, mandó que fuese hecha gran 
fiesta; e porque mejor se mostrase la pujanza de su grande estado, quiso que se 
hiciese en una casa suya de bosque, que se dice El Pardo, lugar muy deleitoso 
y dispuesto, así por la espesura de los montes que alrededor había, como por los 
muchos animales que dentro del sitio estaban, que es a dos leguas de M adrid. Allí 
fué aderezada la fiesta muy ricamente, asi de atavíos de casa, como de grandes 
aparadores, en que había más de veinte mil marcos dorados... La fiesta duró 
cuatro dias en el prim ero se hizo una fiesta de ju sta  de veinte caballeros, diez de 
cada parte, todos con muy ricos param entos y atavíos; iba precio de una pieza 
de brocado y dos de terciopelo carmesí para los que m ejor lo hiciesen. E n  el 
segundo día. corrieron todos a caballo, e después un juego de cañas, en que había 
cien caballeros, cincuenta por cincuenta, los mas principales nobles e hijos de 
Grandes que había en la Corte, todos con jaeces dorados y grandes atavíos de sus 
personas. En el tercero día fué una señalada montería, donde se m ataron muchos 
y diversos animales bravos e peligrosos, así a caballo como a pie. Para estas fiestas ' 
hizo el Rey muchas mercedes de dineros, brocados, sedas, paños e singulares en­
forros de m artas, armiños, grises y veros, no solamente a  la Reyna e a la Reina 
e a sus damas e a los principales de su corte, más a sus criados e servidores, e a 
otros nobles caballeros que la seguían.

»E1 cuarto día fué como el Rey tenia entonces por su m ayordom o un  caballero, 
que se llamaba Beltrán de la Cueva, antiguo hidalgo de los m ás generosos de Ubeda, 
persona muy acepta a  él, tanto, que ninguno de los privados pasados hasta  allí 
tuvo tan grande privanza ni tanta parte  en la voluntad del Rey como él solo; e no 
sin causa; que ciertamente había en él tantas partes de bondad, que le hacían me­
recedor de toda bondad y prosperidad e binandanza que le vino. E ra  grande ser-
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L ámina I

Ju an  de N oort. H onras de la R eina D oña Isabel. 1644. (B. N.)
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vidor e sin  enojo p ara  el Rey, y m agnifico en sus cosas, co rtés  y gracioso  con todos; 
hacía liberalm ente p o r los que a  él se encom endaban. E ra  g rande  gastad o r, feste- 
jad o r e gran h on rado r de los buenos; g ran  cabalgador de la  jin e ta , g ran  m o n tero  
e cazador, costoso en los atavíos de su  persona, fran co  y  dadivoso. E  com o ya 
oviese alcanzado estado  de gran  Señor e corazón p a ra  ello, aco rdó  q ue  p a ra  qu e  la 
to rna  del Rey y de la  Reina e E m b ajad o r con los o tro s  señores a  M adrid , se hiciese 
un Paso en el m edio del cam ino, cerca de la  V illa, en  aq u es ta  guisa:

«Estaba puesta  u na  tela, b a reada  en  derredo r, de  m adera , con  su s p u estas , p o r  
donde habían de e n tra r  los que venían de E l P ardo , en  cuya g u ard a  es tab a n  c ierto s 
salvajes, que no consentían e n tra r  a  los caballeros e  gentiles h o m b res  que llevasen 
dam as de las riendas de los caballos (en que iban  m ontadas), s in  q ue  se p rom etiesen  
hacer con él seis carreras, e si no  quisiesen ju s ta r , q ue  dejasen  el g u an te  derecho. 
E staba jun to , cabe la  tela, u n  arco  de m adera, b ien  en ta llado , donde hab ía  m uchas 
le tras de oro, m uy b ien  obradas; e hab ía  ta l p o s tu ra , que cada  caba lle ro  q ue  que­
brase tres  lanzas, iba  al arco  e tom aba u n  le tra  que com enzase el n o m b re  de su 
amiga.

«Había asim esm o fechos tres  cadahalsos altos; uno  p a ra  que com iesen  e  m irasen  
al Rey y la Reyna con sus dam as y el E m bajador; o tro  p a ra  los g randes señores; 
e o tro  p ara  los jueces de la  Justicia.

«La com ida que se dió a  todos fué m uy sun tuosa , en  g ran d ís im a  ab u n d an c ia  e 
con m ucho orden, sin desconcierto ninguno. D uró es ta  fie s ta  desde la  m a ñ an a  h a s ta  
la  noche, que se re tru jo  el Rey con la Reina a  sus palacios. Y com o aquel P aso  fué 
cosa señalada, queriendo el Rey h o n ra r  a  su  M ayordom o e favo rece r su  fiesta , 
m andó allí hacer u n  m onasterio  de la  O rden de San  Jerón im o , que se llam a ago ra  
San Jerónim o del Paso. A cabadas las fiestas, y el E m b a jad o r tra ta d o  con  ta n ta  
honra, da conclusión en su  em bajada, el Rey le m andó  h ace r g randes m ercedes 
de caballos, m uías, p la ta , d ineros y piezas de b rocado  y de seda, con  q ue  se p a r tió  
muy contento, loando la grandeza de su estado» 2.

El P adre  Sigüenza, que sigue en la  n a rra c ió n  a  E n ríq u e z  de l C astillo , añ ad e :

«Diole tan to  conten to  al Rey la  ju s ta  e  to rneo , que en  m em oria  del caso , p o r 
auer salido con ta n ta  gloria su  querido  don  B eltrán , qu e  ya e ra  su  m ayordom o  
m ayor, que tra tó  de edificar allí el m onasterio , llam ándo le  N u e s tra  S eñ o ra  del 
Paso, y llam ar ale m ejo r el passo  de don  B eltrán , pues se au ian  dado  allí pocos 
en seruicio de nuestra  Señora. G ustaron  poco de la  fiesta  los G randes del Reyno, 
porque era  dem asiada la que se hazia a l E m baxador, y los fau o res  y  p riu an q as de 
don B eltrán m as de lo que ellos quisieran» 3.

Se p lan tean  p o r  tan to  dos p ro b lem as a  la  C rón ica  q u e  es b a s ta n te  im ­
precisa  y que in ten ta  a c la ra r  el P. C uarte ro  4:

2 E n r íq u e z  del C a stillo . Crónica del R ey Don E nrique IV . Cap. X XIV , pág. 113. B ib lio teca 
de Autores Españoles. 1953.

3 P. José S ig ü e n z a . H istoria de la Orden de San  Jerónim o. P rim era  p a rte , lib ro  I I I ,  ca­
pítu lo  20, pág. 374. Nueva Biblioteca de A utores E spañoles. M adrid, 1907.

* C uartero  y H uerta . E l M onasterio de San  Jerónim o el Real. A yuntam iento  de M adrid  
In s titu to  de Estudios M adrileños, 1966.

—  49 —

4



a)  No se concreta el lugar donde ocurrió el Paso de Armas y se construyó 
m ás tarde  el m onasterio

b)  ¿A qué Duque de Bretaña se refiere? ¿Quién era  el em bajador y el 
objeto de la em bajada? ¿Fecha?

El lugar del Paso de Armas lo deja Enríquez del Castillo m uy im preciso: 
«... en el medio del camino, cerca de la Villa». Munzer, al hab la r del m onas­
terio  no es m ás claro, escribe: «... a m edia m illa de la ciudad» s. Pinelo es un 
poco m ás explícito: «en el camino de pasar el río M anzanares, donde está  hoy 
la G ranja de los Religiosos Gerónimos y entonces había una iglesia o e rm ita  y 
en ella había una antigua imagen de N uestra Señora» 5 6. E sto ha  hecho pensar 
que. el lugar fuera donde hoy está Puerta  de H ierro. Mas, según los docu­
m entos analizados por el P. Cuartero, se dem uestra que el antiguo m onas­
terio  estaba en el lugar de la que fue llam ada «heredad, m olino y h u e rta  de 
M aría Aldinez, porque ésta era su propietaria. E staba situada en la m argen 
izquierda del río Manzanares, entre  éste y el cam ino del Pardo, en  las inm e­
diaciones del Puente Verde, «donde, en parte  de las ru inas del p rim itivo  Mo­
nasterio , ha  perdurado hasta  nuestros días el llam ado Lavadero de los Je ró ­
nimos, próxim o a las naves industriales de Grasset, constru ida an tes de llegar 
a  los m erenderos de la Bombilla» 7. Algo m ás arriba  de la E rm ita  de San An­
tonio de la F lo rid a 8 9.

E n cuanto a la identificación del Duque de Bretaña, em bajadores y ob jeto  
de la em bajada, ha sido tam bién estudiado por el P. C uartero. O currió  en 1459, 
el Duque de B retaña era Francisco I I  y los em isarios fueron Ju an  R uffíer, se­
ño r de Bois y de l ’Ovisiere, y Godelin. Estos tra ta ro n  el ocho de diciem bre con 
los obispos de Cartagena y León, adem ás de otros em isarios. Se renovaron  las 
alianzas entre  los Reyes y los duques, hechas anteriorm ente, co n tra  todos 
aquellos que quisieran atacarlos y que sus súbditos vivirían en buena in te li­
gencia, lo mismo sobre el m ar como en la tie rra  ®.

El 16 de febrero de 1460, Enrique IV com pró a  su con tador m ayor, Diego 
Arias Dávila, la heredad, huerta  y molino de M aría Aldinez, que dos días 
antes había com prador Diego Arias Dávila a M argarita Peñalosa 10. E n  abril 
ya se comenzó la construcción del m onasterio.

5 M u n z e r . Viaje por España. XVII, 1, pág. 402. He utilizado la edición de Aguilar Viajes 
de Extranjeros por España y Portugal. Madrid, 1952, tomo I.

• L eón P in elo . Año de 1643. • -----
7 C uartero y H uerta . Ob. cit., p á g . 13.
8 Gómez I g l e sia s . Libro de Acuerdos del Concejo Madrileño. M adrid, 1970, tom o II , pá­

gina XXI.
9 El P. Cuartero toma este dato de la Histoire de Bretagne, de Lobinau. París, 1707, 

tomo I, pág. 673.
10 C uartero. Ob. cit., p á g . 14.
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Según el P. Sigüenza, el Rey com enzó a  c o n s tru ir  s in  h a b e r  d icho  n a d a  
a los Jerónim os, aunque se pensaba  que el Rey se lo o frec e ría  a  la  O rden . De 
este aspecto  del Rey E n rique  IV, fu n d ad o r de casas re lig iosas, n os h a b la  su  
cron ista  E nríquez del Castillo: «G rande ed ificad o r de  ig lesias y  d o ta d o r  e 
su s ten tado r de ellas, dabase a los Religiosos y a  su  conversación»  “ . D em os­
tró  una  gran  afición a  la  O rden Jerón im a, com o ya se h a b ía  v is to  en  la  fu n ­
dación del M onasterio  del P arra l, según ind ica  el P. S igüenza: « ... in c lin ac ió n  
san ta  del Rey don E n rique  el cuarto , a  todo  lo que  es cu lto  d iu in o  en  g en era l 
y en p a rticu la r a  la  O rden de San G erónim o, d onde  con ta n to  c u id ad o  se  
a tiende a  esto. Llevado deste  buen  e sp iritu  desde  su s p r im e ro s  añ o s, h izo  en ­
tonces lo que pudo  el acrecen tam ien to  d esta  R eligión y d espués q u e  h e re d o  los 
Reynos lo m ostro  con m as lib e rtad  y fuerzas, au n q u e  s ie m p re  p u d o  po co  p o r  
la m ucha p a rte  que daua de si a los que tray a  a  su  lado  y se  le  le u a n ta ro n  so­
b re  la  cabera» 11 12.

Sobre esta  fundación  escribe  el P. Sigüenza:

«El año MCCCLX siendo general Fray Alonso de O ropesa, se t r a to  en  el cap itu lo  
priuado que se ju n to  aquel año, com o el Rey don E nrique, ed ificaua vn m onas­
terio  de la Orden ju n to  a M adrid, y quería se llam asse sa n ta  M aría  del Passo. Y 
pues se entendía que el Rey lo offreceria a  la  O rden, p o r algunas p a lab ra s  que el 
Rey auia dicho a  algunos religiosos, aunque n o  lo au ia  declarado  h a s ta  aquel 
punto  seria bien m ira r lo que se le auia de responder q u ando  es to  p ropusiesse , 
porque no fuesse m enester to m a r a  ju n ta r  cap itu lo  p riu ad o  so b re  ello. Los de la 
ju n ta  se resoluieron en que se recibiesse en nom bre de la  O rden, si el Rey le 
offreciesse, siendo cosa c lara  que el Rey le offreceria: y lo dem as que e ra  d arle  
Prior y Frayles y o tros particu lares rem itían  al G eneral, p a ra  que el o rdenasse  lo 
que conuiniesse, y respondiesse a  su Alteza haziendole m uchas g racias p o r  la  m e r­
ced que hazian a la Orden, no degenerando de sus pasados en  e s ta  afic ión  y fauor. 
El año siguiente de sesenta y vno, fue a M adrid el G eneral F ray  Alonso de O ropesa, a 
besar las m anos al Rey po r las ocasiones que hem os dicho. Antes que se despidiesse, 
le declaro el Rey su in tento . Dixole como p re ten d ía  acabar m uy p re s to  el m o n aste rio  
de nuestra  Señora del Passo, p a ra  que en trassen  en  el los religiosos de su  o rden , 
y que su voluntad era  que antes de voluer a su  casa fuesse a  ver lo que se hazia  
en la fabrica, y concertasse las celdas y las officinas conform e a  la  m a n era  de v iu ir  
en la religión de san Gerónimo. El G eneral lo hizo. Dio la  m e jo r  traq a  que pudo , 
y con esto ya el año de sesenta y dos se tra to  en el cap itu lo  G eneral, que en  el 
se celebró con m as certeza, que quando el Rey m andasse que fuessen  fray les a  
poblar el nuevo m onasterio , le em biassen el num ero  que pid iesse y si n o m b rasse  
algunos en particu la r (pues conocía a m uchos) aunque es tuu iessen  ocupados en 
officios se desem baracassen y fuessen, po rque en todo  respondiesse la  o rd en  a 
tan ta  m erced y fauor como su Alteza le hazia. El año de sesen ta  y tre s  em bio  a

11 E n r íq u e z  del C a stillo . Ob. cit., c a p .  I ,  p á g .  101.
12 S ig ü e n z a . Ob. cit., p á g .  373.
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m andar el Rey que para el mes de Otubre de aquel año fuessen dos solos religiosos 
a  la nueua fundación, y assentassen todo lo que viessen era necesario para que la 
Quaresma adelante de sesenta y quatro, entrassen a poblar el m onasterio de treynta 
religiosos. Todo se cumplió ansi en el capitulo priuado que se celebro el mismo 
año. En la relación de la fundación que esta casa tiene, dize que vinieron siete frayles 
de N uestra Señora de Guadalupe, y otros dos de o tra  casa, y que en el capitulo 
general que se celebro en el año CCCC.LXVIII, m andaron que los frayles de Gua­
dalupe se fuessen, y quedasse solo vn Prior, y se truxessen frayles de o tras casas» 13.

E n el capítulo general del 6 de mayo de 1465, consideraron los m onjes que 
el edificio del m onasterio ya estaba term inado, por lo cual se acordó la in­
corporación definitiva del M onasterio a la Orden, y poner la advocación de San 
Jerónim o en vez de Santa María del Paso, pues el Rey m andó cam biar el 
nom bre p ara  hacer olvidar y desautorizar a  los que decían que la  fundación 
de este M onasterio se debía a  recordar el paso de arm as. Por o tra  p a rte  debe­
m os pensar que en estos años se está en plena guerra civil y  uno  de los 
puntos atacados por los nobles era la privanza de don B eltrán  de la  Cueva, y 
el nom bre de este m onasterio hacía recordar la hazaña del favorito. A pesar 
de esta  disposición se continuó llam ando del Paso. E n el capítu lo  se decía 
lo siguiente:

«E lo que los dichos Padres definidores en uno con el dicho N uestro Padre, 
ordenaron en el dicho Capitulo, perteneciente a los actos del esto que sigue:

«Primeramente, como quier que en nuestro Capitulo general próxim o pasado fué 
rescibido a la Orden e gremio e unidad de ella el monesterio que el Rey nuestro 
Señor (h)a edificado e dotado cerca de la Villa de Madrid, el cual dió e ofreció a nues­
tra  Orden, el cual entonces se intituló de Santa María del Paso, pero agora a m ayor 
ahondamiento, instituírnoslo e erigímoslo en casa e m onesterio de nuestra  Orden, e 
encorporámoslo en el gremio e unidad de ella, e por nos conform ar con la voluntad 
e devoción del dicho señor Rey intitulárnoslo de la devoción e nom bre del glorioso 
Padre nuestro Sant Jerónimo, e queremos que se llame Sant Jerónim o el Real, e 
así lo mandamos escribir en su lugar en el palacio del Capítulo de este m onesterio, 
donde los nombres de los otros están escritos; e luego proveimos la dicha casa de 
Prior e Vicario, faciendo colación de los dichos oficios al P. Fr. Gonzalo de Madrid, 
e a Fr. Juan de Zerbatos, profesos de Guadalupe, e asignamos por conventua­
les...» 14 15.

Además de la construcción del M onasterio, el Rey asignó dotaciones, p ro ­
piedades de terrenos a uno y otro lado de las orillas del M anzanares. Conce­
dió en tre  otros los siguientes privilegios 18:

13 Ibídem, pág. 374.
14 Archivo del Monasterio de El Escorial, libro I, Capítulos Generales h asta  el año de 

1473, folios 116 a 119. Publicado por el P. C uartero. Ob. cit., pág. 16.
15 Publicado por R icardo S epúlveda en Historia de San Jerónimo el Real. M adrid, 1883, 

apéndice 5. Le fiieron facilitados estos datos por el archivero de la Real Casa, don José 
Güemes.
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Un ju ro  de doscientos carneros vivos y buenos, en  p ie  so b re  la  re n ta  del 
servicio y m ontazgo, donde ellos escogieran, del cual les hizo m erced  en u n  
albalá firm ado y fechado a 26 de sep tiem bre  de 1464. D ado en V alladolid , a 
10 de diciem bre de 1464.

C arta de privilegio o to rgada p o r el Rey a favor de este  M onasterio , conce­
diéndoles las terc ias de V aldem oro, P arla  y Polvo ranea , p a ra  a te n d e r  al cu lto  
y rogar a Dios p o r su  alm a y la de su  p ad re  Don Ju an . D ada en  M adrid  a  20 de 
febrero  de 1468. C onfirm ada en M adrid  en 4 de ab ril de 1470.

Privilegio concediendo al M onasterio  u n  ju ro  de sesen ta  m il m araved ises 
sobre la ren ta  del servicio y m ontazgo. Hizo m erced  de ello el Rey en  u n  
albalá firm ado y fechado el 10 de agosto de 1468. «E n tro q u e  e cam bio  de 
ciertos pares de casas e bodegas que ten ia  e o ro  de Pero  F ern an d ez  L orca, 
con tador que fué del dicho Señor Rey p a ra  h acer d o ta r  u n  h o sp ita l en  la 
dicha villa de M adrid». Dado en M adrid a 3 de sep tiem b re  de 1468.

Preocupó tam bién  al Rey no sólo su aspecto  económ ico, sino  ta m b ién  sus 
riquezas artís ticas, com o escribe  M osén Diego de V alera: «Y en  la  v illa  de 
M adrid, fuera  de los m uros, hizo u n  m onaste rio  de la  O rden de S an  G erónim o, 
llam ado de San ta  M aría del Paso, a  qu ien  dió g randes re n ta s  y  o rn am e n to s  
m uy suntuosos» 16 17, que m ás ta rd e  llevaron al nuevo San Jerón im o .

A pesar de su  situación  ale jada, fue el m onaste rio  escenario  de v a rio s  h e ­
chos históricos. E n  el año de 1472, vino a  E spaña  el delegado po n tific io  Ro­
drigo de B orja, el Rey le recibió  en M adrid, en m edio  de g randes fes te jo s ; a l 
cuarto  día de su  llegada «el Rey fue a  o ir su  em baxada a  S an c t G erón im o del 
Paso, donde venido el Legado en p resenc ia  del Rey e de  los de su  m u y  a lto  
Consejo e dado al Rey el b reve del Papa...»  p o r el cual e ra  n o m b ra d o  su  
Legado p a ra  v is ita r toda  E spaña. Pasó el C ardenal las N avidades en  M adrid , 
ju n to  al Rey 1T.

La m uerte  le sobrevino a  E n riq u e  IV  en el A lcázar de M adrid , el 12 de d i­
ciem bre de 1474, acom pañado del C ardenal M endoza, el C ondestable, el M ar­
qués de Villena y el Conde de B enavente, con o tro s  del Consejo. E l co n feso r 
fue Fray Pedro Mazuelo, p rio r  de San Jerón im o , al cual m an d ó  el Rey q u e  
su cuerpo fuese llevado al m onasterio  jerón im o  de G uadalupe, «e lo e n te rra se n  
debaxo de la  sep u ltu ra  de la  Reyna su  m ad re  D oña M aría». Se d ep o sitó  el 
cadáver en el m onasterio  de San Jerón im o, donde le fu ero n  hechas las seña­
ladas exequias, según que a  Rey pertenecían . «Dixo la  m isa  el d ía  de su  e n te rra -

16 Mosen D ie g o  de V alera . M emorial de diversas hazañas. Cap. C, pág. 95. Edición B iblio­
teca de Autores Españoles, 1953.

17 E n r íq u e z  del C a stillo . Oh. cit., cap. CLIX, pág. 212.

—  53 —



m iento el Cardenal de España con algunos prelados que allí estaban  po r 
asisten tes con él en el Altar» ls.

En 1494 se celebran tam bién los funerales por el Cardenal M endoza, y el 
re tiro  de los Reyes, costum bre que luego se repetirá  con la Casa de Austria. 
Nos lo cuenta así el viajero Munzer:

«A media milla de la ciudad hallase el monasterio de San Jerónim o del Paso, 
de la Orden Jerónima, al que en aquellos días se habían retirado los reyes a guar­
dar el luto y hacer las exequias por el cardenal Mendoza. Yo los vi acom pañados 
de su hijo y oir misa con edificante devoción. Vimos también a dos hijos del rey 
de Granada, mozos adolescentes, altos de gallarda presencia, que estaban ya muy 
instruidos en nuestra fe y son buenos cristianos, el uno se llam a don Fernando 
y el más mozo don Juan» 1*.

E n este año de 1494, se había llegado a un acuerdo en el Concejo m adri­
leño p ara  arreg lar el camino que iba desde Valnadu (plaza de la O pera ac­
tual) al m onasterio de San Jerónim o 20.

E n el año de 1477 se concedió al M onasterio, por p a rte  del legado Nicolás, 
o rado r y com isario, la creación de una capilla en el m ism o m onasterio , ba jo  
el patrocinio  de Santa Catalina, y al m ismo tiem po el establecim iento  de un 
asilo u  hospital para  enferm os pobres 2I. Este es el H ospital de S an ta  Catalina 
de los Donados, fundado por Pero Fernández Lorca, del cual e ra  p a tró n  el 
p rio r de San Jerónim o.

Los Reyes Católicos continúan la obra de su antecesor, haciendo grandes 
donaciones al m onasterio. E n  el año de 1493 se concede un  privilegio de los 
Reyes, un  ju ro  de 17.473 m aravedises sobre la ren ta  del servicio y m ontazgo 
y 483 fanegas y tres celemines de pan, po r m itad trigo y cebada sobre  las 
Torres y Salches, lugares de Alcalá de Henares. En el año de 1500 se les 
concede o tro  ju ro  de 230.000 m aravedises y ochenta fanegas de sal sobre las 
salinas de E spartinas 22.

El lugar donde se había edificado el m onasterio  no resu ltó  b ien escogido 
por «enfermizo» e inhabitable, por estas razones los religiosos p id ie ron  a  los 
Reyes el cam bio de lugar, según nos cuenta el Padre Sigtienza.

«El sitio del monasterio salió para los religiosos muy enfermo, po r e s ta r cerca 
del rio puesto en llano, assiento húmedo, donde el Sol de la  ta rde  hiere arepecho. 
Conocióse por experiencia (de mas de quarenta años) que no se podia h ab ita r en 18 19 20 21 22

18 Ibídem, cap. CLXVII, pág. 221.
19 M u n z er . Ob. cit., págs. 402-403.
20 Gómez I g lesia s . Libro de Acuerdos del Concejo Madrileño. Tomo II , pág. XXI.
21 S epúlveda. Ob. cit.
22 Ibídem. Salches debe ser Saelices de la Sal.
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el sin notable peligro de la salud y de la vida, y perd ida  de la religión, p o rque  las 
continuas enferm edades trah ian  a los religiosos descontentos: la  com unidad  y ob- 
seruancia andaua con tibieza, ni se veia allí el heruor de o tras  casas de aquel tiem po 
y tenían h arto  que acudir a rem ediar sus dolencias, cu ra r  sus ages. Los pocos 
que venían a tom ar el habito , desm ayauan, viendo la poca salud  que ten ían  los 
que hallauan dentro: to rnauanse al siglo, o buscauan o tra  casa, de su erte  que se echo 
de ver no podia perseuerar la casa en aquel sitio. Perm itiólo ansi n u es tro  Señor, 
porque no tuuiese negocio de tan ta  im portancia, com o vn m onasterio  de San 
Gerónimo, tan  Ieue fundam ento: ni los caualleros de C hristo  hiziessen m em oria  con 
el nom bre del sitio, de la  cauallerias vanas del siglo. Los religiosos p ruden tes  que 
consideraron todo esto, pidieron consejo a la Orden, que harían  p a ra  que aquella  
casa no se perdiesse, pues allí podia susten tarse m al. M irando las razones ta n  su fi­
cientes, pidió la orden licencia a los Reyes Catholicos, p resen tándoselas con las 
fuerzas que ellas tenian, para  m udar de alli el conuento al sitio  que agora tiene. 
Ellos la dieron con facilidad, entendiendo por personas dignas de fe, que el m ism o 
Rey don H enrique tuuo  proposito  de hazer esta  m udanga, condolido de las en fer­
m edades continuas que via padecer a sus religiosos. Auida la  licencia de los Reyes, 
se truxo tam bién la del Papa, p ara  que se hiziesse con seguridad. Concedióse es ta  
traslación en vn capitulo priuado, que se celebro el año  de mil y qu in ien tos y dos, 
siendo General Fray Pedro de Bexar, ordenando que se repartiessen  los religiosos de 
la casa del Passo de M adrid po r o tras de la orden, dexando en ellas seys o siete, 
en tan to  se lab raua el c laustro  nueuo, aprouechando todo  cuan to  fue posib le  los 
m ateriales, porque se pareciesse al prim ero. Dexaron en m em oria  vna cap illa  pe­
queña, donde se pudiese dezir Missa, y las ruynas y fundam entos que no  dexan 
oluidar lo que fue» 23.

Se tra s lad a ro n  a  la  p a rte  o rien ta l de M adrid, a  ex tram u ro s  de  la  V illa, en  
el Arroyo de V alnegral, donde no hab ía  en tonces n inguna con stru cc ió n , sien ­
do la m ás cercana  la  e rm ita  de A tocha. M ás ta rd e  re su ltó  lu g a r de reu n ió n  
de la Corte, al co n stru irse  el Palacio del B uen R etiro .

El P adre  Sigüenza escribe  sobre  este  p a rticu la r:

«El sitio nueuo fue bien considerado, es ta  puesto  un  poco en alto , donde goza 
de buenos ayres. D entro tiene buena agua, y buena hu erta , cielo ab ierto  y claro , 
y el suelo fértil, apartad o  entonces en buena proporción  de la  Villa, agora  (con 
el asiento de tan to s años de Corte) se h a  estendido casi h as ta  sus paredes, ed ifi­
cando allí los cortesanos quan to  han  arruynado  en o tras  partes, con se r ta n ta  la  
vezindad del m onasterio  con la  villa, que ya están  casi m ezclados. Los religiosos 
que en aquel conuento viuen, han  sido siem pre dignos de m ucha loa, pues no  son 
parte  de las olas de vn m ar ta n  tu rbado , no  digo p a ra  ahogarlos, cosa que pod ia  
tem erse, m as ni aun  p a ra  tu rb a r  el sossiego de sus vidas. V iuen p o r m erced  del 
Señor en m edio destas tu rbaciones, tan  fuera dellas com o en u n  y erm o » 24.

23 S ig ü e n z a . Ob . cit ., p á g .  375.
24 Ib ídem .
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Añade Quintana que «porque se pareciese a él, trasladaron al nuevo las 
mismas estaciones que habían en el claustro del primero; y porque en una del 
descendimiento de la Cruz, devotísima entre las demás, estaba pintada en una 
tapia, por no dejarla, inventó la devoción de ella traza como cortando la 
pared  sin hendirse y sin perjuicio de la pintura, la trajesen al convento nuevo 
con gran tiento, donde la asentaron en una de las estaciones del claustro, 
cosa milagrosa, como sucedió en Sevilla, después acá, en otro caso sem ejante 
de N uestra Señora de la Antigua, que estando pintada en otra tapia, la co rta­
ron  y m udaron a o tra parte más decente» M.

Tam bién se trajo  a la nueva iglesia, una imagen dedicada a la N atividad 
de la Virgen, que debía ser la que había en la primitiva erm ita y que dio ori­
gen al convento. Sigue Quintana que «por estar en el una santa imagen de 
N uestra Señora (a cuya Natividad se dedicó) muy antigua y de m ucha devo­
ción, fué su prim era advocación Santa María del Paso» 25 26. La imagen fue pues­
ta  en el a lta r colateral del crucero evangelio, hasta el año de 1604, que la 
quitaron de este lugar para poner en su puesto a la Virgen de Guadalupe o 
de los Angeles, la trasladaron a «un nicho que está hecho en la pared frontera 
de la escalera principal del convento», informa Quintana 27.

Lo que llama Sigüenza «despojos del prim er convento», claustros, celdas 
y todo lo demás, es a lo que Ponz se debe re fe r ir28 cuando dice: «Todavía hay 
en este convento algo de la fábrica primitiva con aquellas columnas, capite­
les, que se usaban en tiempos de la fundación y es un segundo claustro». 
E ra  llamado el «claustro viejo», estaba delante del que aún quedan restos, 
donde ahora se halla el muro de contención continuo a la escalinata de la 
puerta  principal de la iglesia, en la calle Alarcón, esquina a la de Casado del 
Alisal, subsistió hasta después de la desarmortización 29. En el plano de E spi­
nosa se puede ver un claustro pequeño delante del grande en el lado Sur, y en 
el de Texeira hay también un doble claustro, aunque no coincide exactam ente 
en el mismo sitio. El que hoy en parte subsiste es el del siglo x v i i .

También del monasterio de Enrique IV, y regalo real, era una adoración de 
los Reyes Magos, atribuida a Van der Weyden, que se colocó en la Sacristía, 
que debió estar aquí hasta el siglo x ix 30.

25 Q uintana . Historia de la Antigüedad, Nobleza y Grandeza de la Villa de Madrid. 
Año 1629. Edic. Ayuntamiento de Madrid, 1954, pág. 894.

26 Ibidem, pág. 892.
27 Ibidem, pág. 896.
28 Ponz. Tomo V, 1.* div. 24.
29 C uartero. Ob. cit., p á g . 35.
30 Ibidem, pág. 30.
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Lámina IV

J u r a  d e  I s a b e l  L u i s a  d e  B o r b ó n ,  c o m o  h e r e d e r a  d e l  R e i n o .  2 0  d e  j u n i o  d e  1 8 3 3  

J .  B l a n c h a r d  l o  d i b u j ó  y  l o  l i t o g r a f i ó .  J o s é  d e  M a d r a z o  l o  d i r i g i ó .



Lámina V

ina Histórica a tstf suatoosa templo: a  cual

T r i b u n a .  O b r a  d e  R e p u l l é s .



Lámina VI

P u erta  en el in te rio r del tem plo, obra de Repullés.



El edificio estaba  term inado en 1505, y se construyó  siguiendo el m odelo  
de iglesia conventual, tipo Santo Tomás de Avila y San Ju a n  de los R eyes, de  
Toledo; u tilizando los m ateriales característicos de la  a rq u ite c tu ra  m ad rileñ a , 
ladrillos y m am postería . No hay ninguna no tic ia  sob re  los m ae s tro s  que  
in terv in ieron  en su  construcción, se ha  pensado en E n riq u e  E gas com o d irec ­
tor de las obras, pues todo el edificio está  den tro  de la  ó rb ita  to ledan a , com o 
analizarem os m ás tarde.

El M onasterio  se consideró, desde u n  princip io , com o u n a  de  las o b ras  
principales de M adrid; estando m uy relacionado con los actos oficiales de  la  
M onarquía, com o lugar de celebración de Cortes, iglesia ju ra d e ra  y pa lacio  
conventual. Fernando  el Católico reúne en ella a  las C ortes de 1510. L a p r i­
m era ju ra  de Príncipe de A sturias fue la de Felipe II , en el año  de 1528; m ás 
tarde tam bién  se celebra la del m alogrado don F ernando , la  de Felipe I I I  y 
la de Felipe IV, en el año de 1608 (cerem onia con tada  con g ran  m inu c io sid ad  
por Q uintana). Se fue sucediendo esto con los dem ás p ríncipes, p asan d o  e s ta  
tradición a la Casa de Borbón.

Al igual que se celebraban  las ju ras  de los P ríncipes de A sturias, tam b ién  
se hicieron las exequias fúnebres de los p ríncipes y  reyes, a lte rn a n d o  en  u n  
principio con el convento de Santo  Domingo, com o se puede  ver en  las h o n ra s  
fúnebres de la  E m peratriz . E n  el plano de San Jerón im o, del g rab a d o r Ju a n  
de Noort, nos indica la  organización de la  iglesia en los funera les de la  re in a  
doña Isabel de B orbón, que m urió  en el año de 1644.

La o tra  faceta  del convento de San Jerón im o que ya hem os visto , tuvo  en  
el lugar antiguo, es decir, fue el se r residencia rea l an tes que  fu e ra  co n s tru id o  
el palacio; y, com o estud ia  Chueca, en rea lidad  el B uen  R e tiro  tuvo  com o 
origen un  palacio c o n v en tu a l31, aún  an tes de la  construcc ión  del C u arto  R eal 
m andado hacer p o r Felipe II . E l aposen tam ien to  frecuen te  de los reyes se 
puede n o ta r a  través de la c a rta  que m anda el 18 de ju lio  de 1516 el c a rd en a l 
Cisneros a Lope de Ayala, en la  que se p ide que se im p rim a  la  b u la  de  la  
Santa C ruzada en este  m onasterio , que h ab ía  sido dada  a  los Reyes en  1501, 
y éstos hab ían  ad jud icado  al convento de San P edro  de Toledo. Dice así:

«El m onasterio  de Sant Gerónimo, extram uros desta  villa de M adrid, tiene m u ­
chas necesidades po r los beneficios que han  hecho y hacen en la casa..., p o rque  
como esta aqui la corte lo m as del tiem po siem pre se aposentan  alli las personas 
reales y otros muchos cavalleros de la corte: escrevim os a  su alteza los dias passa-

31 C hueca G o it ia . Casas Reales en M onasterios y  Conventos Españoles, pág. 164.
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dos supplicandole haga merced y limosna al dicho monasterio de m andar que la 
bula de la cruzada se imprima alli»3J.

No se adm itió la propuesta de Cisneros, pues no se im prim ió la bula en 
M adrid hasta  el año de 1849.

A la predilección por alojarse en este m onasterio la Casa Real, es el origen 
de querer tener una residencia propia; Felipe II hace el Cuarto Real, m uy 
parecido al que se haría en el M onasterio de El Escorial y que va a ser el 
principio de los palacios de Felipe IV. Encom ienda las obras Felipe II  a Juan  
B autista  de Toledo, en el año de 156132 33. Este Cuarto se construyó adosado al 
ábside, pero sin puerta  de comunicación con la iglesia. Hacia 1563 ya debía 
e s ta r  acabado, pues escribe el Rey lo siguiente:

«Esta tarde después del consejo de Camara he estado en San geronimo, esta 
acabada la capilla de todo punto y puestas las cortinas del a ltar m ayor y en la 
pecezuela alta se ha hecho una bobedica arto  bonica, parece todo muy bien, falta 
poner la rexa de aquella pecezuela y por aderezar la principal.»

Para continuar m ás adelante:

«He olgado de queste en estos términos haziendo que se ponga la rexa de aquella 
pecezuela, por que quede todo acabado y si en ello o en el corredorzilla alia junto  
se pudiese hazer una chimenea quedaría todo aquello muy bien acabado y la rexa 
grande se puede yr haziendo despacio poco a poco» 34.

E n esta «pecezuela alta» es donde debía estar la com unicación con la  ca­
pilla m ayor, ventana por la que vería los oficios religiosos. Juan  B au tista  de 
Toledo debió hacer buenas relaciones con los frailes de San Jerónim o, ya que 
el p rio r era  uno de los patrones de la m em oria que dejó in stitu ida  pasa 
casar huérfanas, jun to  con el guardián de San Francisco y un  reg idor de la 
v illa 3S *.

El año 1578, en un acuerdo capitular, se propuso «si se le daría  p u e rta  al 
aposento del Padre Fray Juan del E spinar para  el c laustro  nuevo, po rque el 
Rey se entrase por allí, sin rodear los corrales. El convento d ijo  que si su 
M ajestad daba a entender quererlo, enhorabuena, pero  que ofrecerlo  no, por 
ser tan  m irado para  lo ju s to » 3e. Inform ado el Rey de este acuerdo, p o r la

32 F ernández de los R ío s . Guía de Madrid. Manual del Madrileño y  del Forastero. Ma­
drid, 1876, pág. 297.

33 C uartero . Ob. cit., p á g . 35.
34 A. G. S. Estado Escorial, leg. 2, fol. 36. Publicado por A. Portabales Pichel. Maestros 

Mayores y  Aparejadores de El Escorial. Madrid, 1952, pág. 160.
35 S ig ü e n z a . Ob. cit., pág. 375.
38 Publicado por C uartero. Ob. cit., pág. 26. Archivo de la Real Casa y Patrim onio, li­

bro II  de Actas Capitulares de San Jerónimo el Real, ms., fols. 85 y 90.
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necesidad y com odidad de p asa r ba jo  cub ierto  desde su  palacio  a la  iglesia, 
m andó que se abriese  una  p u e rta  p o r la  H ospedería  (ésta  se h ab ía  hecho  en 
tiem pos del Rey, gracias a sus donaciones). E l P. Sigüenza escribe  de este  
Cuarto: «Junta con la  yglesia p o r la p a rte  de O riente y del N orte  u n  aposen to  
real bueno, aunque de pocas piezas» 3r.

Hizo Felipe II , a lo largo de su vida, grandes donaciones al M onasterio . 
Antes de la construcción  del Retiro, en el año de 1554, h ab ía  dado al M onas­
terio 4.000 reales. E n 1562 dio el r e ta b lo 37 38 39 y co rtinas de F landes (a  las que  
antes se refería) y las v id rieras blancas de la capilla m ayor. M andó en la d rilla r  
la capilla m ayor, g radas y an tesacris tía  3#. Todo ello sería  en p a rte  com o acon­
dicionam iento de la iglesia, ya que en el año de 1563 reun ió  Felipe II , com o 
M aestre, a las O rdenes M ilitares, celebrándose capítulo. T am bién  gracias a sus 
donaciones se pudo c o n stru ir  el c laustro  p rincipal y la  H ospedería , adem ás 
de los regalos que hizo de libros y o rfeb re ría  40.

Su sucesor, Felipe I I I ,  hizo tam bién  grandes lim osnas, pero  fue Felipe IV  
uno de sus m ás grandes benefactores, haciendo grandes obras, donaciones y 
enriquecim ientos. Se llevaron a cabo grandes am pliaciones en el an tiguo  C uar­
to de Felipe II , construyéndose el extenso palacio  del B uen R etiro  a  p a r t i r  
de 1630. Dio al M onasterio  8.000 ducados en recom pensa p o r zonas que  tom ó, 
como fue el an tiguo o livar y o tras  co n stru cc io n es41. Sería  en tonces cuando  
se refo rm ara  el C uarto  Real; según el P. Sigüenza estaba  en la  p a r te  n o rte  
y oriente, o sea, sólo el ábside y costado del Evangelio. Mas, según el p lano  
de Noort, de 1644, y p o r lo que  m ás ta rd e  nos dice Ponz, se s itú a  en  la  nave: 
«En las de la p a rte  del evangelio, la p rim era  después del c rucero , sirve  de 
com unicación al real Palacio, p o r donde b a jab an  su  m a jes tad  y los g randes 
a la real capilla en  los d ías solem nes» 42. E n  cam bio p o r la  descripción  del 
Padre Sigüenza, en cuan to  a lugar, parece co rresponder a  la  cap illa  de N ues­
tra  Señora de los Angeles o de G uadalupe, que se ve rep re sen tad a  en  el p lano  
de Noort. Q uintana, al re fe rirse  a  esta  im agen, dice que la  pusie ron  en el a lta r  
colateral del Evangelio, donde an tes estuvo la  V irgen del Paso 43.

Su esposa, doña M aría Ana de A ustria, hizo tam b ién  grandes donaciones 
al convento, sobre  todo  en o rnam entos a  N uestra  Señora  de los Angeles y a

37 S ig ü e n z a . Ob. cit., p á g .  375.
38 Según el P. Sigüenza fue encargado al rey po r doña Leonor de M ascareñas.
39 Cuartero. Ob. cit., págs. 27-29. Da abundantes detalles sobre estas donaciones.
40 Ibídem.
41 Ibídem, pág. 29.
42 P onz . Tomo V, 1 • div. 20.
43 Q u in ta n a , p á g .  896.
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la  ig lesia . A yudó a  c o s tea r  las o b ras  del c la u s tro , pu es se  re fo rm ó  el de  Feli­
p e  I I ,  h ac ién d o se  o b ras  en  e ste  siglo y en  el s ig u ie n te 44.

Los fav o res al m o n as te rio  n o  se d e tu v ie ro n  con la  C asa de  B o rb ó n ; F e­
lip e  V ayudó  en  v arias  o b ras  que  se tu v ie ro n  q u e  a co m ete r, com o  fu e ro n  la 
re p a ra c ió n  de la  to r re  de la  celda p rio ra l, ta p ia s  del o liv a r y  a s e g u ra r  el r e ta ­
b lo  m ay o r. Se au m en tó  todav ía  m ás a l c o n v e rtirse  la  ig lesia  de  S a n  Je ró n im o  
en  C ap illa  R eal, p o r  h ab erse  tra s la d a d o  la  C orte  a  v iv ir a l p a lac io  de l B uen  
R e tiro , a  cau sa  del incend io  del A lcázar, en  la  N av idad  de  1734 45. E l R ey  co s tea  
las  p u e r ta s  p rin c ip a le s , cancelas de  la  ig lesia, ad em ás de  o tra s  d o n ac io n es  
con  las  q u e  se p u ed en  rea liza r c ie rta s  o b ra s  46.

F e rn a n d o  V I dio todo  lo n ecesario  p a ra  a c a b a r  las o b ra s  em p ezad as  p o r  
su  p a d re . E n  el año  de 1748 pagó todo  lo  que  costó  te rm in a r  el c la u s tro , rev o ­
c a r  el a tr io  y  h a c e r  o b ras  de rep a rac ió n  en  el c la u s tro  v ie jo  y  en  o tro s  lu ­
g a re s  47.

C arlos I I I  se tra s la d a  al nuevo pa lac io  en  d ic iem b re  de  1764, co n  lo  cual 
c esa  S an  Je ró n im o  com o C apilla R eal. P a ra  h a b il i ta r  e s ta  ig lesia  a  lo s oficios 
pa laciegos, se  h a b ía n  a b ie rto  v arias  e n tra d a s  p o r  los rey es a u s tr ía c o s  y  b o r ­
b ón icos. U na de  e llas e ra  la  que  ya  hem os in d icad o  con  los A u s tria s , y  que  
d eb ía  de  e s ta r  a b ie r ta  desde  C arlos V, pu es te n ía  u n a  p u e r ta  d e l R e n ac im ien to  
p u r is ta  o p la te re sco , q u e  e s tab a  en  la  q u in ta  cap illa  de l lad o  de l E vangelio , 
ju n to  a l c ru cero , p o r  e lla  h ab ía  u n a  e sca le ra  q u e  d a b a  e n tra d a  p a ra  la s  p e r­
so n as q u e  re s id ía n  en  palacio ; según  C u a rte ro  e ra  la  c ap illa  d e  la  fam ilia  
G uevara , d ed icad a  a  la  V irgen  de los D olores 48. O tra  p u e r ta  c o m u n ic a b a  el 
p a lac io  con  la  cap illa  de los Angeles (ac tu a l to r re  lad o  de l E v an g e lio ), de  la 
cu a l p a sa b a n  a l p re sb ite r io  p a ra  o ir  m isa  b a jo  su  dosel. D e trá s  d e l p re s b ite r io  
h a b ía  o tra  h a b itac ió n  con p u e rta  y u n a  e sca le ra  q u e  d a b a  a  la  se g u n d a  p la n ta  
d e  pa lac io , só lo  e ra  p a ra  la  fam ilia  rea l. f .

E n  1783 se  q u ie re  reed ificar el c la u s tro  v iejo , q u e  e ra  de  ta p ia l , lad rillo  
y  p ie d ra , p u es  am en azab a  ru in a . H ace  los d ic tám e n es  y  el rec o n o c im ien to

44 Cuartero. Ob. cit., págs. 30-32.
43 «En cuyo d is tr ito  se considera la  iglesia y m o n aste rio  de  S an  G erón im o  con  todas 

sus capillas, c lau stro s  y oficinas com o que com ponen el to d o  de e s te  R eal S itio  y  sirven 
de C apilla R eal s iem pre  que sus M ajestades, com o de p resen te , re s id a n  en  él; debiéndose 
en ten d er e s ta  com prehensión  te rrito ria l, sin  p e rju ic io  de la  exención  y p riv ileg ios regu­
la res  de d icho R eal M onasterio.» A uto del N uncio  de Su S a n tid a d  d on  Je ró n im o  Spínola, 
20 de ju n io  de 1755. Publicado p o r  Cuartero. Ob. cit., pág. 37.

46 Cuartero. Ob. cit., p á g s. 34-35.
47 D etallado  p o r  Cuartero. Ob. cit., págs. 35-36.
48 Cuartero. Ob. cit., p ág . 39.
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Ju a n  de  V illan u ev a , q u ie n  se  e n c a rg a  m ás  ta rd e  de  la s  o b ra s  40. T e rm in á n d o se , 
con  é s ta s , la s  o b ra s  re a liz a d a s  p o r  lo s  rey e s  e n  e s te  p e río d o .

A dem ás d e  la s  c o n tin u a s  d o ta c io n e s  re a le s , fu e  ta m b ié n  a y u d a d o  p o r  lo s  
p a r t ic u la re s  e s te  m o n a s te r io , te n ie n d o  u n a  g ra n  im p o r ta n c ia  e n  la  v id a  m a ­
d rileñ a . D ice el P. S ig ü en za : «E l p r io r  d e s te  c o n u e n to , co m o  s ie m p re  so n  p e r ­
sonas se ñ a la d a s , y  d e  ta n to  exem plo , e s tá  c a rg a d o  de  P a tro n a z g o s , h e c h o  u n  
p e rp e tu o  m a y o rd o m o  d e  p o b re s , y  o b ra s  p ias»  49 50. T en ía  e l g o b ie rn o  de  la  C on­
cepción  J e ró n im a , e r a  p a t r ó n  d e l rec o g im ie n to  de  S a n ta  C a ta lin a  d e  lo s  D o n a ­
dos (fu n d a c ió n  d e  P e d ro  F e rn á n d e z  L o rca , e n te r ra d o  e n  la  c a p illa  d e  S a n ta  C a­
ta lin a , lad o  d e  la  E p ís to la ) , y  d e l H o sp ita l  d e  la  L a tin a . E ra n  ta m b ié n  p a tro n o s  
de la  « ly m o sn a  d e  d o ñ a  M a ría  de  H e r re ra ,  m u g e r  d e l c o m e n d a d o r  J u a n  d e  
Luxan, y  r e p a r te n  doze  fa n e g a s  d e  tr ig o  y  q u a tro  m il m a ra u e d is  c a d a  a ñ o  
a  seys p o b re s  d e  la  p a r ro q u ia  d e  S a n  A ndrés»  51; J u a n  de  L u x án  V a rg a s  e ra  
p a tro n o  d e  la  c a p illa  d e  S a n tia g o  de  e s ta  ig lesia , p o r  h e re n c ia  d e  su  h e rm a n o  
el can ó n ig o  D iego L uxán , q u e  h a b ía  h e c h o  te s ta m e n to  e n  1510. O tro s  e ra n  
el de  L u is d e  L u d u e ñ a , p a r a  c a s a r  h u é rfa n a s ; co n  ig u a l p ro p ó s i to  el d e  J u a n  
B a u tis ta  d e  T o ledo . T a m b ié n  fo rm a b a  p a r te  e n  la  d is tr ib u c ió n  d e  la s  o b ra s  
p ías fu n d a d a s  p o r  la  P r in c e s a  d o ñ a  Ju a n a , h e rm a n a  de  F e lip e  I I .  E l P . S i­
güenza e n u m e ra  a ú n  m u c h a s  m á s , a d e m á s  de  h a c e r  n o ta r  la  c a n t id a d  d e  l im o s ­
nas q u e  se  d a b a n  e n  e l c o n v en to  52.

E l sig lo  x ix  a b re  u n a  e ta p a  t r i s te  p a r a  el m o n a s te r io . L as t ro p a s  f ra n c e s a s , 
al m an d o  d e  M u ra t, o c u p a n  el R ea l S itio , q u e  fu e  c o n v e r tid o  e n  c iu d a d e la . 
Los m o n je s , p a r a  n o  s u f r i r  e l a sa lto  d e  la s  tro p a s , h u y e n  y  se  re fu g ia n  e n  
o tro s c o n v en to s . D esd e  a q u e l m o m e n to  em p ezó  la  d e s tru c c ió n , « p ro fa n a d o  
y c o n v ertid o  e n  ru in a s  p o r  lo s f ra n c e se s  q u e  h ic ie ro n  d e s a p a re c e r  la s  m u c h a s  
riquezas q u e  p o se ía  e n  p in tu ra s ,  e s c u ltu ra s  y  a lh a ja s» , e sc r ib e  M e so n e ro  53.

Al a c a b a rse  la  G u e r ra  d e  la  In d e p e n d e n c ia  vo lv ió  la  c o m u n id a d  a l  m o n a s ­
terio ; d ice  M e so n e ro  R o m a n o s  q u e  fu e  r e s ta u ra d o , « a u n q u e  s e n c il la m e n te  
y a b ie r ta  la  ig le s ia  a l c u lto  p ú b lic o , h a b ié n d o se  c o lo cad o  e n  s u  a l t a r  m a y o r  
un  bello  c u a d ro  d e  S a n  J e ró n im o , p in ta d o  p o r  el d is tin g u id o  p ro fe s o r  d o n  R a ­
fael T ejeo» 84. L a  r e s ta u ra c ió n  d e b ió  s e r  u n a  s im p le  a firm ac ió n , l im p ie z a  d e l 
edificio y  a d e c e n ta r lo  p a ra  e l c u lto . S u p o n e  R e p u llé s  q u e  p a r te  d e  e s ta s  o b ra s

49 E l P. C u a rte ro  d a  co n  g ra n  m in u c io s id ad  los d ic tám en es  de  o tro s  a rq u ite c to s  y  los 
costos de las o b ra s , págs. 40-42.

60 S igüenza . Ob. cit., p á g . 375.
81 Ib ídem .
82 Ib íd em , p á g s . 375-376.

Mesonero Romanos. N u evo  M anual H is tórico -T opográ fico -E stad ístico  y  D escripc ión  de  
Madrid. V ersión  d e  1854. M ad rid , 1967, pág. 309. E d ic. B ib lio teca  de  A u to res  E sp añ o les .

84 Ib ídem .
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d eb ie ro n  a lcan za r la  p o rta d a  que hab ía  quedado  m uy destro zad a  p o r  los f ra n ­
ceses. A dem ás del g ran  cuad ro  de La C om unión de San  Jerón im o, se h izo  u n a  
nueva  s ille ría  p a ra  su s titu ir  la regalada  p o r  el D uque de B av iera  en  1627 n®.

Se volvió a  u tiliz a r la  iglesia p a ra  cerem onias oficiales de la  m o n a rq u ía , 
a s í el 28 de  ju n io  de 1832, hubo  un a  bend ic ión  de b an d era s  reg a lad as  p o r  la  
R e in a  a l E jé rc ito , ac to  que fue g rabado  p o r  Palm aroli. M ás im p o rta n te  fue  
la  ju r a  de  la  P rincesa  Isabel com o h e red e ra  del Reino, el 30 de ju n io  de 1833. 
In te rv in o  en  el a rreg lo  in te rio r  el a rq u itec to  C ustodio  M oreno 5#. •

Poco después se o rdenó  la desam ortización  de los b ienes de  la Ig lesia ; 
p asó  S an  Je ró n im o  a  p o d er del E stado , que lo destinó  a d ife re n te s  fines; 
en  u n  p rin c ip io  C uarte l de A rtillería , luego P arque  y H o sp ita l o C u arte l de 
Inválidos, m ás ta rd e  H osp ital de Coléricos sr. Dice así Q uad rado , a n te  e s ta  
s itu ac ió n : « ... y com o si a  M adrid  le so b ra ra n  m onum en tos, el espacio so  te m ­
plo , q ue  tiene  del gótico toda  la g a lla rd ía  si no  la riq u eza  del o rn a to , p e r­
m aneció  ocupado  p o r  la  a rtille ría , inaccesib le al púb lico  y o lv idado  casi de  los 
m ad rileñ o s»  **.

H ac ia  1854 se decide devolver de nuevo al cu lto  de  S an  Je ró n im o , con ­
v irtién d o lo  en  ig lesia p arro q u ia l. Se ocupó de ello el R ey C o n so rte  F ran c isco  
de  Asís, q u ien  encom ienda las ob ras al a rq u itec to  Ju a n  P ascu a l d e  C olom er, 
encargo  « incong ruen te  con  los ta len to s  del ilu s tre  a rq u itec to » , a firm a  G aya 
Ñ uño  s9. P arece  q ue  h u b o  an tes  o tro s  p royectos del a rq u ite c to  D om ingo Gó­
m ez d e  la  F u e n te 60. La re s tau ra c ió n  ro m án tica  sólo  a fec tó  a l e x te r io r  del 
edificio, te n ien d o  com o m odelo  San  Ju a n  de los Reyes. Se h ic ie ro n  nuevas 
to r re s  (no  las h a b ía  an tes) a  uno  y o tro  lado  del áb side ; e lem en to s  d eco ra ­
tivos, c re s te ría s , p inácu los, la  m o ld u ra  de las ven tanas y o tro s  o rn a to s  h echos 
de  b a r ro  cocido, en  m oldes vaciados. E n  el in te r io r  no  se h izo  n a d a , a  ex­
cepción  de la  sacris tía , que se volvió a  t i r a r  en  la  s ig u ien te  re s ta u ra c ió n . 
T am bién  se fo rra ro n  de p lom o las lim as de los te jad o s  81.

La p o rta d a , q ue  h ab ía  sido m uy m u tila d a  p o r  los fran ceses , deb ió  s e r  ya ' 
re s ta u ra d a  p o r  los m on jes  (R epullés c ree  q ue  las claves de  la  b ó v ed a  deben  
p ro c e d e r de e s ta  p r im e ra  re s tau ra c ió n ). P ara  su  deco rac ió n  re q u ir ió  P ascual

ss  P o n z . Tomo V, 1.* div. 23.
5* T ormo. Las Iglesias del Antiguo Madrid. Madrid, 1927, pág. 205.
57 Cita Tormo una medalla de Sánchez Pescador que recuerda una visita regia al Cuar­

tel de Inválidos.
58 Q uadrado. Castilla la Nueva. Tomo I , pág . 89.

•5® G aya Ñ u ñ o . «Arte del siglo XIX», en Ars Hispaniae. Madrid, 1966, pág. 155.
60 T ormo. Las Iglesias..., pág . 201.
81 R epullés. El Templo de San Jerónimo el Real, p ág . 305. Anales de la Construcción 

y de la Industria, 1883.
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C olom er a su  co m p a ñ e ro  en  la s  o b ra s  del C ongreso  d e  D ip u ta d o s  y  p r o te ­
g ido  p o r  los R eyes, el e s c u lto r  P o n c ian o  P onzano . D e e s ta  re s ta u ra c ió n  d ic e  
R epu llés: « ... h a c ién d o se  nuev o  el b a jo  re lieve  del tím p a n o  q u e  r e p re s e n ta  
la N a tiv id ad  de  N u e s tra  S eñ o ra , el c ru c if ijo  q u e  la  c o ro n a  y  a lg u n o s  o rn a to s ,  
p e ro  d e b ie ro n  s u je ta r s e  a  la s  lín eas  g en era le s , p u e s to  q u e  e x is te n  tro z o s  d e  
p ie d ra  c a lc á re a  re s ta u ra d o s  co n  escayola». M ás a d e la n te : «E l a rc o  re b a ja d o  
del p o rc h e  se  d eco ró  en  la  a n te r io r  re s ta u ra c ió n  co n  u n o s  a rc o s  c o lg a n te s  d e  
fu n d ic ió n  y  su  te ja d o  se  tra n s fo rm ó  en  te r ra z a  con  u n a  g ra n  b a ra n d i l la  o j i­
val» 02.

E s ta  re s ta u ra c ió n  lev an tó  c r ític a s  p o s itiv as  en  c u a n to  a  p re o c u p a c ió n  p o r  
el edificio , p e ro  n eg a tiv as  p o r  los s is te m a s  em p lead o s . E s c r ib e  Q u a d ra d o : 
«... el ca to lic ism o  y  la  c a r id a d  c r is t ia n a  h a n  lo g ra d o  v e r  d e v u e lta  a l c u lto  
y con  d e rec h o s  y  h o n o re s  p a rro q u ia le s  la  h is tó r ic a  ig le s ia  d e  S a n  J e ró n im o  
del P rad o , r e s ta u ra d a  e x te r io rm e n te  con  g ó tico  o rn a to , m á s  b e llo  q u e  só lid o , 
y a g ra c ia d a  co n  dos to r re s  d e  q u e  c a re c ía  y  q u e  a c o m p a ñ a n  a  s u  áb s id e »  *3. 
R epullés, q u e  n o  su p rim ió  e s ta s  d eco rac io n es  en  su  re s ta u ra c ió n , d ice : «A que­
llas c re s te r ía s , p in á cu lo s , ro se to n e s  y  o rn a to s  e x te rio re s , to m a d o s  en  su  m a ­
y o r p a r te  d e  S an  J u a n  d e  los R eyes, d e  T oledo , y  h ech o s  d e  b a r r o  co c id o , n o  
e s tá n  ta l  vez b ie n  ap licad o s  a l c a rá c te r  d e l ed ificio ; p e ro  su  s ilu e ta , y  m á s  
si se la  ve d esd e  lo  a lto  d e  la  c a r re ra  de  S an  Je ró n im o , se  d e s ta c a  d e  u n a  
fo rm a  a g ra d a b le  y  e l c o n ju n to  g u s ta  a  p ro fa n o s  y  p e r ito s , p o r  m á s  q u e  é s to s  
e n c u e n tre n  m o tiv o s  d e  c r ít ic a  en  los de ta lle s»  61. E n  se g u id a  se  a b a n d o n a ro n  
las o b ra s , co n  lo  c u a l el ed ificio  sa lió  m u y  p e r ju d ic a d o . A m a d o r d e  lo s  R ío s  
se la m e n ta  d e  ello , «es v e rd a d e ra m n e te  sen s ib le  q u e  se  h a y a n  s u sp e n d id o  
fu e ra  d e  sazón , p u e s  q u e  h o y  d e s tru y e  la  in te m p e r ie  n o  só lo  la  o b ra  a n t ig u a  
sino los m o d e rn o s  re p a ro s»  *s.

A unque a b a n d o n a d o s  los tr a b a jo s ,  n o  cayó  en  el o lv ido  S a n  J e ró n im o  
y se q u ie re  c o n t in u a r  co n  su  re p a ra c ió n . E n  1861 se  d ec id e  q u e  e l im p o r te  
del so la r  del B u en  S u ceso  se  d e s tin a rá  a  la  r e s ta u ra c ió n  d e  S a n  J e ró n im o  66. 
Mas la  s itu a c ió n  e sp a ñ o la  d u ra n te  e s ta  d é c a d a  n o  es lo  su f ic ie n te m e n te  t r a n ­
qu ila  p a r a  a c o m e te r  o b ra s  y la  id ea  se  d e tuvo . A ños m á s  ta rd e  se  v u e lv e  
a h a b la r  de  e s ta  n e c e s id a d , el 8 de  m a rz o  d e  1871 sa le  u n a  n o ta  e n  E l P en sa ­
m ien to  E sp a ñ o l d ic ien d o  q u e  se  va  a  c o n v e r t ir  la  ig les ia  en  p a r ro q u ia ,  p a r a  
lo cual e m p e z a rá n  los t r a b a jo s  de  re p a ra c ió n  d e n tro  d e  poco .

02 Ibídem, pág. 299.
83 Q uadrado. Ob. cit., pág. 248.
68 R e p u l u é s . Ob. cit., pág. 301.

m  h ^ MA, ^  ™0S ^ J  - D  - d b  ^  R ada y D elgado . Historia de la Villa y Corte de Madrid.Madrid, 1862, tomo II, pág. 261. 86
86 La Epoca, 28 de junio de 1861.
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Con la  re s ta u ra c ió n  borbón ica  van  a  llegar de u n a  fo rm a  defin itiva las 
ta n  n ece sitad as  ob ras , el que va a  acom eterlas  será  el ca rd en a l M oreno, q u e  
tuvo  e n  ello  u n  especial in terés. Se le encarga a l a rq u itec to  ab u len se  E n riq u e  
R epu llés  y  V argas 47 el reconocer el edificio, p ro y ec ta r  y  d ir ig ir  las o b ra s . 
Al té rm in o  de  la  re s tau rac ió n , en el año  de 1883, el a rq u ite c to  p u b licó  u n  in ­
fo rm e , con  lo realizado  en la iglesia, en  los Anales de la  C o n stru cc ió n  y de 
la  In d u s tr ia .

E l a sp ec to  de  S an  Jerón im o  e ra  m ucho  m ás a la rm a n te  q u e  la  rea lid ad , 
p u es  el edificio a  consecuencia del abandono  y p o r  no  h a b e r  d esap a rec id o  
los p lom os de  la  c u b ie rta  p resen ta b a  u n a  im agen ru inosa . P a ra  a b r ir lo  n u e ­
v am en te  a l púb lico  se deb ían  rea liza r ob ras  de conso lidación  y  de o rn a to . 
E sc rib e  R epullés 44:

«... hubimos de aplicar toda nuestra atención a examinar si realmente, y como 
repetidas veces habíamos oído, el edificio estaba ruinoso; y grande fue nuestra 
alegría al convencemos de que no sólo no presentaba señales de ruina, sino que, 
con poco esfuerzo por nuestra parte, podía ponérsele en completas condiciones de 
vida y servicio. Por haber desaparecido todo el forrado de plomo de las limas de los 
tejados, hecho cuando la restauración del rey D. Francisco, las aguas pluviales reca­
laron los muros en su parte superior, separando sus revoques y dándoles un mal 
aspecto que alarmaba á los profanos. La misma causa produjo la podredumbre 
de algunas maderas de la armadura y, por mala disposición de la que cubría las 
capillas del costado S., se hallaba ésta bastante deteriorada.

Por lo demás, ni quiebras esenciales en muros y bóvedas, ni descomposición de 
materiales; los muros, construidos de manipostería de pedernal y machos de ladri­
llo, conservaban perfectamente sus aplomos; las bóvedas, cuyos aristones y claves 
son de piedra caliza, así como los pilares, no habían tenido movimiento; la arma­
dura de cubierta de la nave principal, sólidamente construida y atirantada, había 
padecido poco, y el coro y las torres ningún resentimiento tenían.

Las obras de consolidación hubieron, pues, de reducirse á hacer de nuevo la cu­
bierta de las capillas del costado sur, reponer algunas maderas en la otra y ase­
gurar más la de la nave con cuadrales, gatillos y tirantes de hierro; repasar el 
tejado y ponerle nuevas limas; revestir de plomo los vuelos de cornisas y demás; 
construir unos arbotantes en el costado Norte para asegurar los pináculos, mera­
mente decorativos, que, por efecto de mala construcción, se habían desplomado, y 
restituirlos á sus plomos; preservar los muros de los agentes atmosféricos por medio 
de revoque, reforzando algunos puntos; y, por último, descubrir y hacer cesar una 
causa de humedades que hacía tiempo se notaban en lo interior y parte baja de los

47 Enrique Repullés (1845-1922) restauró San Vicente, de Avila; proyectó en arquitec­
tura clasicista el edificio de la Bolsa de Madrid, 1893; en el año de 1898 comienza la Basí­
lica de Santa Teresa, de Alba de Tormes, etc. Para una completa información sobre este 
arquitecto véase Arquitectura y arquitectos madrileñas del siglo XIX. Madrid, Instituto de 
Estudios Madrileños, 1973.

68 En el citado artículo, cap. III.
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Lámina VII

Interior de la iglesia de San Jerónimo el Real, nuevamente abierta al pú­
blico. Dibujo del natural, por Antonio Hebert. (La Ilustración Española 

y Americana. Monumentos Históricos de España.)
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muros del ábside, y eran causadas por filtraciones de antiguas canalizaciones sub 
terráneas, obstruidas en parte.»

Se c o n s tru y e  u n a  nu ev a  sac ris tía , q u e  su s titu y e  a  la  q u e  se  h a b ía  h e c h o  
en  las  a n te r io re s  o b ra s . A unque e s ta b a n  b ie n  la s  p a re d e s , la  a r m a d u r a  d e  
m a d e ra  se e n c o n tra b a  en  m a l es tad o , a s í com o  la  e sc a le ra  d e  s u b id a  a  la s  
tr ib u n a s . La sa c r is tía  y las o tra s  d ep en d en c ias , co m o  e ra n  la  c a sa  p a r ro q u ia l  
y desp ach o , e s tá n  co n tig u as  a l c ru c e ro  del lad o  d e  la  E p ís to la .

R esp ec to  a  lo  ex te rio r , d ice R epu llés  69:

«... no se ha hecho más que reparar lo ejecutado en la anterior restauración 
y reponer lo que faltaba, revocando muros y construyendo los arbotantes antes 
indicados. Se han puesto rejas y alambreras en las ventanas de las capillas y una 
verja en el atrio ó porche, cedida por el Estado y, como antes hemos dicho, proce­
dente del Museo de Pinturas.»

D onde se  co n c e n tró  la  re s ta u ra c ió n  fu e  en  e l in te r io r , el cu a l se  e n c o n tra b a  
en m u y  m a las  cond ic io n es  d esp u és  d e  la  e s ta n c ia  d e  lo s  m ili ta re s . C o n tin ú a  
el a rq u ite c to :

«Lo anterior, como indicado queda, se hallaba completamente desmantelado, su­
cios sus muros y bóvedas, de cuadrado y sin ningún ornato sus puertas y tribunas; 
falto por completo de pavimento; el coro resguardado por una antigua barandilla 
de balaustre sencillo de hierro y dos alas postizas que salían lateralmente del 
mismo por encima de los arcos de las capillas centrales; ocupada una de ellas por 
los pocos restos del órgano y sostenidas ambas por incongruentes ménsulas de ye­
sería.

Era, pues, necesario hacer desaparecer estos aditamentos, y decorar lo interior 
del templo en armonía con su estilo y época de su construcción. Esto hemos pro­
curado y la crítica dirá si lo hemos conseguido.

Repasáronse perfectamente los muros, pilastras y aristones de las bóvedas, po­
niendo sobre las torteras de éstas claves ornadas de hojas, unas, y otras de flores 
de lis, en recuerdo de la dinastía reinante, y en las que sostienen el piso del coro 
hay también castillos y leones que forman por su colocación el escudo real de 
España.

Cada lana de los tribunas tema, como hemos dicho, un solo y pequeño hueco que 
se abría sobre los arcos de las capillas, sin estar centrados con éstos, a excepción 
de los dos próximos al coro cuyo hueco era casi del mismo ancho que los infe­
riores. Muy buen efecto hubiera causado hacer, en cada una, una triple ventana 
dividida con parteluces, recordando el triforium de los templos ojivales, pero 
el gran espesor de los muros y la clase de materiales de que se hallan construidos 
nos hizo temer que al agrandar los huecos pudiera producirse algún resentimiento 
en las fábricas y preferimos dejarlos sin hacer otra cosa que centrarlos y ordenar 
su sistema decorativo de modo que aparezcan los tres espacios del triforium, si •

•9 Ibídem.
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bien no es practicable más que el central, salvo en las tribunas próximas al coro 
donde, por estar ya rasgados en todo lo ancho de los vanos, han podido dejarse 
las tres ventanas practicables. En las otras no hemos querido fingir las laterales, 
pues somos enemigos de todo fingimiento en Arquitectura, y éste es tam bién uno 
de los caracteres del arte en la Edad Media, que hacía aparecer siem pre lo que 
existía, sin fingir nunca y expresando en todo caso la satisfacción de las necesi­
dades, aun a  costa a veces de la simetría y de la euritmia. Por esto las partes no 
perforadas las hemos manifestado como macizas, siguiendo sobre ellas el revoque 
general.»

El modelo, en cuanto a decoración, fue San Juan de los Reyes, que tam ­
bién había servido a los artistas de la an terio r restauración , «no dudam os 
en acudir a  él, no perdiendo de vista, sin embargo, el carác ter m ás severo 
del que debíam os restaurar». Son nuevas las tribunas y puertas, que in ten tan  
copiar lo m ás exacto posible su modelo. En el coro se derribaron  los ad ita­
m entos laterales y se colocó el m ismo antepecho que en las tribunas, pero 
calado, y se decoraron las puertas.

Además de ,1a arqu itectura  se completó el resto  de la ornam entación  del 
templo, vidrieras, rejas y retablos:

«Todas las ventanas del templo se han cubierto con vidrieras pintadas en París 
por el reputado a rtis ta  Mr. J. B. Anglade. Los asuntos en ellas representados son 
los siguientes: rosa de la capilla mayor, la coronación de la Virgen por la Santí­
sim a Trinidad; ventana de dicha capilla, el lado del Evangelio, San José, patrono 
de la Iglesia universal; lado de la Epístola, San Jerónim o, patrono  del templo; 
capillas: San Femando, Rey de España; San Eugenio, patrón  que fue del arzobis­
pado; San Ildefonso, único patrón actual del arzobispado y santo de S. M. el Rey; 
Santa Cristina, que es el nombre de S. M. la Reina; y San Juan  B autista, en la 
últim a capilla, á los piés del templo, por ser la dedicada a Baptisterio. Las figuras, 
de m ayor tamaño que el natural, están realzadas por preciosos detalles de orna­
mentación arquitectónica, y tanto estas vidrieras como las restantes del templo, 
que son de ornamentación geométrica, con flores y hojas en diferentes combina­
ciones, están dentro del estilo de la época y han merecido los elogios unánimes 
de los inteligentes.» *-■

Se hizo nueva la  escalinata de p iedra de la capilla m ayor, y  el pavim ento. 
Las capillas se cerraron  con rejas neogóticas «del te rcer período», proceden­
tes de la fundición de Val d ’Osne, de París. Repullés se lam enta  que tanto 
éstas como las vidrieras no sean productos de la industria  española, se opuso 
a  ello la b a ra tu ra  y m ejor ejecución.

El resto  de la  restauración es de a rtis tas españoles, dándonos Repullés el 
nom bre de ellos:

«La ornamentación escultural, del vaciador de la Real Academia de Bellas Artes, 
don José Trilles; la albañilería ha estado a  cargo del aparejador de las obras, D. Gre­
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gorio Pané; la p in tu ra  de m uros é inscripciones, al de D. Alfredo López M aroto; 
el tallado del a lta r mayor, del com ulgatorio y su retablo, son del ta llista  Sr. Ochaita, 
que falleció poco antes de term inarse, continuando y acabando el trab a jo  su  oñeial 
Sr. Medialdea; el dorado es de los Sres. Muñoz y Rada, y los cuadros que osten ta  
dicho retablo  son debidos al pincel del reputado p in to r don José Méndez, que lo 
fue de cám ara del Rey D. Francisco de Asís, y los tenía ya bosquejados p o r encar­
go de S. M.»

Para la traza  del re tab lo  siguió tam bién  el estilo neogótico, ten iendo  en 
cuenta «m odelos de época..., los que nos ofrecen varios de Toledo y m ás es­
pecialm ente los del convento de Santo Tom ás de Avila y O ratorio  del Palacio 
Arzobispal de V alladolid, res tau rad o  tam bién  p o r el C ardenal M oreno cuando  
fue obispo de aquella  diócesis». Se divide el re tab lo  en tre s  calles y  tre s  
cuerpos. E n la cen tra l están  San Jerónim o, la Concepción y, rem atan d o , la 
Trinidad. E n  la  calle del Evangelio, San ta  Paula (discípula de S an  Jerón im o), 
San Agustín y Santiago. E n  el lado de la  E pístola, San ta  E ustaqu ia  (d isc ípu la  
de San Jerónim o), San  Isid ro  y San Dámaso.

El a lta r  m ayor sigue en su  fren te  el m ism o m otivo de los an tepechos. 
También se h icieron  nuevos, siguiendo m odelos góticos, los a lta res  la te ra les.

Los m uros y las bóvedas, así com o la o rnam entación  de escayola, se p in tó  
al tem ple y al óleo, «im itando apare jo  de sillería  de desiguales h iladas y  p ie­
dras de anchas ju n ta s  lab radas, según se constru ía  en la  época de la  fu n ­
dación, im itando con su  variedad  de tonos suaves la  p ied ra  caliza».

El 28 de sep tiem bre  de 1883 se bendijo  el tem plo y el 29 de o c tu b re  la  
consagración oficial de la  parroqu ia , publicándose la  no tic ia  en  los periód icos 
m adrileños, que rem em oraron  la  h is to ria  del edificio 70.

Para la  decoración del tem plo se llevaron ob ras de varias p rocedencias, 
y sobre todo p in tu ra s  en concepto de depósito  del M useo de la  T rin idad , 
también im ágenes del convento de los capuchinos de San Antonio del P rad o  71, 
y para la ilum inación las lám paras de San Francisco el G rande.

Para m ejo ra r las condiciones u rban ísticas, el A yuntam iento hizo tra b a jo s  
de desm onte y arreg los de las calles adyacentes, culm inando estas o b ras  con 
la construcción de la  escalinata, term inada en 1905 e inaugurada  en  las b o d as 
del Rey Alfonso X III.

En estos ú ltim os años, después de la  G uerra  Civil, se h a  e jecu tado  u n a  
cuarta restau ración , costeada p o r el Ayuntam iento. Realizándose en dos e ta ­

70 El Imparcial, 28 y 29 de septiem bre; Correspondencia de España, 30 de octubre, etc.
Véase Madrid en sus diarios, de M ercedes A gulló  y  C obo, publ. del In s titu to  de E studios 
Madrileños. „• ;-. j , , .. * ...> , ; . - >

71 T ormo. Las Iglesias..., p á g .  201.
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pas, la p rim era  dirigida por Iñiguez Almech, dedicada a la restau ración  del 
exterior. Se quitaron los revoques de los m uros que im itaban sillería, dejando 
al desnudo los m ateriales, ladrillo y m anipostería. Tam bién se elim inaron 
p a rte  de la decoración de barro  cocido de la restauración de los tiem pos de 
don Francisco de Asís, suprim iéndose la barandilla que había encim a del 
arco de en trada  y las cresterías que coronaban el edificio, aunque dejando 
bastan te  de aquella restauración por considerarse ya como dato  histórico 
y como una de las restauraciones rom ánticas m ás antiguas.

La segunda etapa, a finales de los años cincuenta, se dedicó a la restau ­
ración  in terior, fue costeada por la parroquia y a cargo del arqu itec to  don José 
M anuel González Valcárcel, dedicándose fundam entalm ente a la lim pieza de 
los m uros 72.

El edificio

«Edificaron m ía yglesia bien proporcionada: y de la a rq u itec tu ra  de aquel 
tiem po, la  m as bien entendida que hay en m uchas leguas al contorno», con 
estas palabras nos presenta el P. Sigüenza esta ig lesiaT3. Ponz, siglos más 
tarde, nos dice de ella: «La iglesia es de una sola nave, bien constru ida  y es­
paciosa» 7*. E sto nos dem uestra el aprecio en que se ha  tenido este templo, 
y diciéndonos con estas frases lo esencial de ella: b ien proporcionada, bien 
constru ida y espaciosa, que es lo que realm ente la definen.

El edificio está puesto en alto, destacándose su silueta, siendo ésta  una 
de las m ás características vistas m adrileñas. Escribe Chueca, en E l sem blante  
de Madrid, que así como la calle de Alcalá es una calle p a ra  ser v ista  de 
abajo  arriba , desde Cibeles a  Sol, su herm ana, la C arrera de San Jerónim o 
es, en cambio, para  ser vista de arriba  abajo, «panoram a bellísim o y atrayente 
p o r su  serie de edificios y Fuente de N eptuno hasta  llegar a los Jerónim os, 
que se destacan sobre el verde y el cielo» 73 74 7S.

Sus m ateriales, descubiertos en la restauración  de Iñiguez, son ladrillo 
y m anipostería cajeada, siguiendo el sistem a toledano, y  sólo de p ied ra  bien 
labrada las ventanas y portada. Se puede tener una  idea de cómo e ra  antes 
de las restauraciones del siglo xix a través de los planos de W it, el de Te-

73 D. G. B. A. Veinte Años de Restauración Monumental. M adrid, 1958.
73 S ig ü en za . Ob. cit., p á g . 375.
74 Ponz. Tomo V, 1.* div. 18.
75 C hueca G o it ia . «El semblante de Madrid», en Revista de Occidente. M adrid, 1951, pá­

ginas 122-123.
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xeira y un cuadro  de fines del siglo xvn, existente en Palacio, estuvo en  la 
Exposición del Antiguo M adrid.

Después de las restau raciones del siglo xix, se nos p resen ta  con u n a  nave 
central que rem ata  siguiendo el te jado  a  dos aguas, delan te  tiene  u n  pó rtico  
entre dos con tra fuertes, que cobija la po rtada , ab ie rta  p o r m edio de u n  arco  
carpanel. E n nuestras referencias del siglo xvii, la  fachada se rem a ta  de fo rm a 
horizontal con alm enas; y  en el Texeira se puede ver que los co n tra fu ertes  no 
llegan m ás que hasta  el p rim er cuerpo, en  el segundo hay dos huecos que 
corresponderían a la ventana y el rosetón  actual. H ay ven tanas con arco  
apuntado.

En los laterales, correspondientes a las capillas, se ab ren  en cada  tram o  
una ventana con arco de m edio punto , con o tro  de descarga de lad rillo , y 
otra en la superior, que pertenece a  la tribuna, con arco apun tado  que  tiene 
decoración en el antepecho, copiado el m otivo de claraboya del crucero  de 
San Juan  de los Reyes. Los pináculos son tam bién  fru to  de esta  res tau rac ión ; 
los arbo tan tes del lado del Evangelio fueron constru idos p o r R epullés p a ra  ase­
gurar m ejo r los pináculos. E n  cada uno de los con tra fuertes se puso  u n a  gár­
gola. Las to rres  con sus agujas, son una  invención de la  res tau rac ión  isabelina.

Las m edidas del ex terio r nos son dadas p o r Repullés: m ide la  fach ad a  
23,80 m etros de longitud y el porche 13,60 de línea, p o r 2,67 de salida. Las 
fachadas latera les m iden  53,30 m etros, com prendida la  p a rte  del c rucero  y 
torres, y el tes te ro  está  form ado p o r un  ábside poligonal con u n a  to r re  a 
cada lado p a ra  c e rra r  el perím etro , cuya área  p lana m edida geom étricam ente  
es de 1.344,85 m etros cuadrados 7*.

Portada

El pórtico  se ab re  en tre  los con tra fuertes, con arco  carpanel (los a rq u i­
llos corlados son de la  restauración). Encim a del arco  en las en ju tas , hay  dos 
escuditos coronados con leones y castillos, rodeados p o r el fru to  y ram as de 
granado y la  divisa de E nrique  IV, «Dulce agrio». E sta  organización ac tu a l es 
la que ve Texeira y  en el cuadro  del Palacio Real (en éste  se ven los escudos). 
El m ismo sistem a nos lo encontram os en varias po rtad as de su  tiem po, es 
muy parecida a la  de Santo  Tom ás, de Avila.

La bóveda que cubre  el pó rtico  es de crucería , con nervios cruceros, terce- 
letes y ligazón cóncavo y convexo que une el doble tercelete, a lred ed o r del

7* Repullés. Ob . c it ., pág. 299.
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polo. La bóveda y crucería deben ser originales, no así las claves y los capi­
teles de los pilares, para  Repullés eran de la restauración  de los m onjes.

La po rtada  fue muy m utilada por los franceses, debiendo ser arreglada algo 
po r los m onjes, pero  la restauración esencial es la de tiem pos de Isabel II. 
E n esta  se hizo nuevo el relieve del tím pano, el Calvario que la corona y el 
florón; com pletaron elementos desaparecidos, pero debieron su je ta rse  a  las 
líneas generales, puesto que existen trozos de piedra calcárea restau rados con 
escayola, ya observados por Repullés TT.

La única referencia que tenemos de su form a prim itiva es la que nos 
da Ponz:

«... y su portada se compone de un arco, en que hay adornos de escultura según 
aquel estilo, siendo lo principal una imagen de N uestra Señora con el Niño en 
brazos, que está sobre la puerta, y, a un lado, San Miguel como introduciendo de­
lante de la Virgen a un rey puesto de rodillas; y al o tro  lado una figura chica 
de m ujer en traje  de reina, que acaso serán los Reyes Católicos ó Enrique IV y su 
herm ana doña Isabel» 77 78 79.

El tem a de los donantes acom pañados de sus patronos, es m uy frecuente 
encontrárselo  en el a rte  de este período, no sólo en p in tu ra , sino tam bién 
en escultura, en la decoración de las portadas. Arranca, como ejem plo m ás 
im portante, de la puerta  de la C artuja de Champmol, e jecutado hacia 1393 7®, 
a fines del xv y xvi nos lo encontram os en varias portadas españolas. Presu­
m iendo como podría ser, estaría  cerca, en cuanto a  tipo, al tím pano de Santa 
Cruz de Segovia, cam biando el tem a de la Piedad po r el de la V irgen con 
el Niño.

El esquem a general de la portada recuerda (aunque ésta  es m ás sencilla) 
al de la externa de Santa María de Aranda de Duero. Una serie de arquivoltas 
con arco de m edio punto, rem atando la últim a al llegar al cen tro  en un  arco 
conopial, muy sem ejante al de Aranda. Se enm arca p o r unos p ilares rem atados 
po r unos pináculos que sirve de alojam iento a unas esta tuas que  tienen  su 
repisa y dosel y lim ita por una m oldura recta, a  la a ltu ra  del rem ate  del 
arco conopial. .

El problem a que reside en esta portada  es ap reciar lo que es producto  
de la restauración, pues en ésta participaron los frailes, Colom er y Ponciano 
Ponzano, y po r últim o Repullés y Trilles.

77 Ibidem, pág. 298.
78 P onz. Tomo V, 1.* div. 18.
79 Aubert. La sculpture frangaise au Moyen Age. Flammarion, 1946, págs. 363-366.,
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En las arquivoltas, la decoración fundam enta l es la  vegetal, d estacando  
en las m ás in te rnas la card ina, roble con sus bello tas y  p a rra ; y  en las m ás 
extensas ram as y fru to s de g ranado (el florón con el angelito  es de la  re s ta u ­
ración). M ezclándose con lo vegetal, aparece decoración anim al.

Primera arquivolta:

1. ° N iño en tre  las ram as cogiendo fru to , recuerda  los de S an  Ju a n  de
los Reyes; parece auténtico , aunque la cabeza da im presión  de re ­
hecha.

2. ° Niño com iendo, debe ser original.
3. ° H om brecito  que se convierte en vegetal, del siglo xix, cop iando  tem a

an terio r.
4. ° Figurilla hum ana desnuda, del siglo xix.
5. ° Viejo alado encim a de u n  cuadrúpedo, que le com e la  m ano, del si­

glo xix, copiando tem a an terio r.
6. ° Niño alado, siglo xix.

S egunda  arq uivolta:

7, 8,10, 12. León, se rep iten  con m olde, siglo xix.
9.° Mono con collar, parece antiguo.

; 10." Perro , m uy perdido.

Tercera arq uivolta:

13. ° Niño, cabeza abajo , parece  original.
14. ° León andan te , parece original. ‘

Pilares b a s tan te  res tau rados , tiene cada uno  tre s  rep isas con sus c o rre s­
pondientes doseles. Perd idas las escu ltu ras fueron  su stitu id as p o r  u n as  nue­
vas en las ob ras de R epullés, con san tos alusivos a los reyes que h ic ie ron  el 
edificio y a los que lo re s tau ra ro n .

A. y F. Vacíos.
B. San Fernando.
E. San ta  Isabel.
C. San Francisco  de Asís, en m em oria  del Rey que com enzó la  re s ­

tauración .
D. San Ildefonso, p a tró n  del m onarca, en  cuyo reinado  se term inó .
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G. Sustituyendo el antiguo tím pano, Ponciazo Ponzano hizo un  relieve 
con el tem a de la Natividad de la Virgen, pa trona  del M onasterio. Fue, 
en parte, completado en la restauración  posterior. No es de gran 
calidad.

H. En la capilla dejada por el conopio, Ponzano puso el tem a Calvario, 
Cristo, la Virgen y San Juan. Seguram ente responderá al antiguo. Con 
Repullés se volvió a hacer de nuevo, porque estaba roto.

En las enjutas, hay a cada lado, el escudo de E nrique IV con el granado y 
su lema. La corona parece de la restauración.

Interior

Responde al m odelo de iglesia conventual de la época de los Reyes Cató­
licos: una  nave, con capillas entre  los contrafuertes, crucero  y capilla m ayor 
ochavada; coro alto a los pies, ocupando los dos últim os tram os. En cuanto 
a tipo y  organización, está dentro de la línea de Santo Tom ás de Avila (con 
quien se ha  com parado repetidas veces)80, el Parral, de Segovia; San Ju an  de 
los Reyes (modelo m ás tarde  para  su restauración), Capilla Real de G rana­
da, etc. Modelo éste muy alabado en el libro de Sim ón García, como el más 
idóneo p ara  tem plo de religiosos 81.

Como notas diferenciales con la m ayor parte  de este tipo de iglesias, nos 
encontram os que tiene cinco capillas, cuando lo corrien te  son cuatro ; el cru­
cero es de m enor anchura que la nave, lo frecuente es que sea igual o mayor, 
m arcándose en planta. O tra nota son las tribunas encim a de las capillas.

Su p lan ta  que, como escribía el Padre Sigüenza, está  b ien proporcionada, 
responde a una  traza  geom étrica muy arm oniosa. Se organiza a base  del do­
ble cuadrado. El superior ocupa una capilla, crucero, p resb iterio  y el saliente 
de las líneas de éste. Trazadas las diagonales y  una  horizontal en su punto 
de intersección, lo cual da base para  m arcar el rom bo, donde se cruza el 
rom bo y las diagonales proporciona el ancho de la nave, ángulo del costado 
de presbiterio  y el crucero. Se traza una circunferencia que tenga com o radio 
el cruce de la diagonal y el rom bo y nos dará  la p rofund idad  del p resbiterio  
y el ancho del m uro de la capilla. Para lograr el largo del costado rec to  del 
presbiterio, se d ibuja una circunferencia desde el m ism o cen tro  an te rio r a

80 Repullés da las medidas comparativas de ambos edificios y su disposición, pág. 300.
81 S im ó n  G arcía. Compendio de Architecíura y  Sim etría de los Templos, pág. 47. Publi­

cado por José Camón Aznar. Universidad de Salamanca, 1941.
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la in tersección  de la diagonal, que va desde la línea horizon tal que m arca  
la cabecera y la vertical que da la anchura  de la nave. Los tram o s de las cap i­
llas están  conseguidos p o r la intersección del rom bo y el aspa; el ancho del 
m uro po r el cruce de las circunferencias. Todo ello, com posición a rm ón ica  
con líneas rectas, diagonales y circunferencias.

Mide de ancho 19,20 m etros; 10,50 m. la nave y 4,60 m. las capillas; el 
crucero 18 m. La longitud to ta l es de 52,80 m.: nave 36,50 m., c rucero  10,50 
m etros, p resb ite rio  5,80 m.

Altura, desde el pavim ento 82:
A la clave superio r de la nave principal: 17,60 m.
A la de crucero: 19,20 m.
A la  p a rte  superio r de la im posta: 12,40 m.
Al piso del coro: 8 m.
La a ltu ra  del crucero  es igual al ancho de la  iglesia.
Los p ilares están  com puestos p o r basam entos cilindricos, del cual su rgen  

una serie de m olduras y de baquetones que tienen  sus co rrespond ien tes b a sas  
(en la nave son cinco los baquetones, tres m ás gruesos cen tra les y  dos la te ra ­
les m ás finos). A guisa de capitel, tiene el escudo de los leones y los castillos, 
que en el coro, cabecera y crucero  está  sostenido p o r ángeles, y en el res to , 
rodeado p o r ram os de granados. A la a ltu ra  del capitel, reco rre  el edificio  
una im posta  con le trero  m oderno, de la restau ración  de Repullés, que dice así:

«PARA MAYOR GLORIA DE LA BEATISIMA TRINIDAD Y DE LA INMACULADA 
VIRGEN MARIA: Y DEL DOCTOR MAXIMO S. JERONIMO: EL EMMO. S. CAR­
DENAL D. JUAN IGNACIO MORENO: ARZOBISPO DE TOLEDO: PRIMADO DE 
LAS ESPAÑAS: REPARO ESTE TEMPLO NOTABLE POR SU BELLEZA: POR SUS 
TRADICIONES Y POR SU HISTORIA: PUES EN  EL HAN SIDO JURADOS DESDE 
EL SIGLO XVI LOS EXCELSOS PRINCIPES DE ASTURIAS: AQUI SE CONGREGO 
EL SANTO OFICIO CON APARATO DE AUTO JURIDICO PARA OIR LA RETRAC­
TACION DE CIERTO ECLESIASTICO: QUE EN UN SERMON PREDICADO EN  
ESTE MISMO LUGAR ANTE EL PODEROSO REY D. FELIPE II: EXAGERO LOS 
DERECHOS DE LA REGIA AUTORIDAD: Y EL SANTO TRIBUNAL LE CONDENO: 
ENTRE OTRAS PENAS: A QUE SE RETRACTASE EN PUBLICO Y DESDE EL 
MISMO PULPITO EN QUE SOSTUVO LA ERRONEA DOCTRINA: AQUI SE R E ­
UNIO EN EL REINADO DE D. FELIPE IV EL ULTIMO CAPITULO DE LA ORDEN 
DE CALATRAVA Y OCURRIERON OTROS HECHOS MEMORABLES QUE DAN 
VERDADERA IMPORTANCIA HISTORICA A ESTE SUNTUOSO TEMPLO: EL 
CUAL FUE EDIFICADO EN EL AÑO MDII POR LOS MONJES DE SAN JERO-

82 Repullés. O b . c i t ., pág. 299.
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NIMO: Y AÑOS DESPUES DE SU EXCLAUSTRACION HIZO GENEROSOS ES­
FUERZOS EL ESCLARECIDO REY D. FRANCISCO DE ASIS DE BORBON PARA 
REPARARLO CON ESPLENDIDEZ: HABIENDO LOGRADO ULTIMAMENTE A 
COSTA DE GRANDES SACRIFICIOS EL CITADO S. CARDENAL MORENO RES­
TITUIRLO AL CULTO DIVINO Y SALVAR ESTE GRANDIOSO MONUMENTO: 
EREGIDO POR EL ARTE Y LA PIEDAD: EN HONOR DE LA RELIGION.»

Las capillas se abren a la nave con arcos de medio punto; m iden en su 
in te rio r 4,10 m. de ancho y alrededor de 5,80 de largo. Al tiem po de Repullés 
sólo llegaron dos con bóvedas de cucería, y de éstas hubo necesidad de derri­
b a r la cubierta  de una por ruinosa. La que quedó es la p rim era  del lado epís­
tola. El resto  tiene bóvedas baídas. Estas capillas m etidas en tre  los con tra­
fuertes se com unicaban entre  sí por pequeñas puertas (lo que se puede ver 
en el plano de Noort), fueron tabicadas en la restauración de Repullés. Las 
ventanas que dan al exterior se abren con arcos de m edio punto  (conservaban 
la decoración las capillas del lado evangelio).

Encim a están las tribunas, que ocupan el espacio que hay sobre las capi­
llas; tienen todas entrada independiente por un pasillo y algunas se com unican 
en tre  sí. Quedan dos grandes salas a am bos lados del coro, sobre las capillas. 
Los huecos de las tribunas a las naves, no conservaban ninguna decoración, 
eran  adintelados; según Repullés algunos no estaban centrados con los ar­
cos de las capillas. Repullos para  dar m ás riqueza a la iglesia hace la deco­
ración copiando San Juan de los Reyes, las describe así:

Adoptamos desde luego en las tribunas el arco conopial para rem ate ó contorno 
exterior de los huecos, formado por ancha fran ja com puesta con un esgucio cu­
bierto de follaje y bordeado por robustos baquetones, que se prolonga hasta la 
parte inferior del hueco y descansa sobre sendas ménsulas. El espacio in terio r diví­
dese, como dejamos apuntado, en tres iguales, coronados por arcos de ojiva equi­
látera, con salientes truncados rematados por flores, y rellenando los especios entre 
ellos y el conopial con dos rosas trilobadas y otros trazados geométricos. Los par­
teluces son hacecillos de tres columnas con basas y capiteles, corriendo la moldura 
del abaco en toda la línea para lim itar los huecos; el antepecho de éstos está tomado 
de la rica barandilla de San Juan de los Reyes. No hemos term inado este arco 
por pináculo ni adornado con frondas, no sólo porque faltaba el espacio necesario, 
sino por no recargar demasiado la ornamentación.»

Las ventanas de la nave central tienen arco apuntado, abocinado, con doble 
baquetón, que tiene sus correspondientes basas y doseles, siguiendo modelo 
frecuente en esta época no se a lteraron  en la  restau rac ión  porque son las 
m ism as que se ven en el cuadro de «La ju ra  de Fernando VII»> de Paret.

Las bóvedas de crucería son las prim itivas, se apoyan en los p ilares de 
los que surgen los haces de nervios. Su traza  responde a m odelos toledanos.
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Las de la nave central, son de las llam adas alem anas, cuyos nervios p rincipales 
no se cruzan en el centro ; tienen doble tercelete  y rom bo, el nervio  espinazo 
pasa a lo largo de la bóveda. Son iguales que las del b razo  c rucero  de S an to  
Tomás, de Avila, C asalarreina, y parecidas a  las de una  capilla del P arra l, p r i­
mer tram o de la giróla de la catedral de Cuenca, San Ju an  de los Reyes, etc.

El C rucero tiene nervios cruceros, terceletes y com bados curvos (aunque  
éstos se qu iebran  en el cruce de los nervios cruceros. Las de los b razos del 
Crucero son dos aspas, con u n  ligazón que une las claves; m uy sem ejan tes y 
en el m ism o lugar de la iglesia, como las de M ondéjar y C olm enar de O reja  
(en San Jerónim o falta  el o tro  ligazón que form a la c ruceta). E l P resb ite rio  
presenta nervios cruceros y terceletes.

Las del sotocoro, siguen tam bién  el sistem a alem án. E stán  fo rm adas p o r 
una gran cruceta , dobles terceletes y círculo en to rno  al polo, que tiene  com o 
radio el tercelete  m ás in terio r.

La capilla del lado epísto la tiene nervios cruceros, terceletes y ligazones 
curvos que une las claves.

Las claves de las bóvedas son de la restau ración  de Repullés, an tes sólo 
tenía las to rte ras  p a ra  rec ib ir fila teras de m adera. Se pusieron  claves ad o r­
nadas con ho jas y o tras con flores de lis borbónicas; y en el sotocoro, castillos 
y leones.

Además de la principal, existen varias puertas, de las cuales no conserva 
ninguna su decoración prim itiva, siendo todas ellas p roducto  de la  re s ta u ra ­
ción de Repulles. Al igual que en las tribunas, se in sp ira  en la a rq u ite c tu ra  
toledana, en  este caso en las de San Andrés, las describe así:

«En las puertas, el sistem a general es el mismo, la fran ja  rodea todo  el hueco 
y form a arco conopial, con su pináculo y frondas, inspiradas éstas en las de o tro  
edificio de la m ism a época. * '

La puerta , que es de arco adintelado con los ángulos redondeados, es tá  rodeada 
de o tra  fran ja  más estrecha que form a ángulo obtuso con el m uro, y los baque­
tones que la bordean se resuelven, en las partes verticales, en colum nillas con sus 
basas y capiteles que descansan sobre un  basam ento general plano. E l arco  cono- 
pial tiene tam bién salientes truncados rem atados por hojas treboladas, y el tím pano 
está ocupado po r grandes escudos, que en unos son el de los Reyes Católicos, ta l 
y como se ve en San Juan, con el águila, el yugo y el haz de flechas, em blem as 
de aquellos m onarcas, y en otros el de S. Em. el Cardenal Moreno, coronado de la 
cruz arzobispal, la corona condal y el capelo, recordando así quiénes fueron  los 
fundadores del actual edificio y quién le restauró. Las hojas del hueco son de tab le­
ros de m adera, con las alguazas y herrajes propios de la  época» »3.

*3 Ibídem, págs. 306-307.
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La restauración  tam bién alcanzó el coro. Repullés derribó los aditam entos 
laterales que se ven en el grabado de Palm aroli, sobre la Bendición de Ban­
deras regaladas por la Reina, en 1832. Se hizo el m ism o antepecho que en las 
tribunas, pero  calado y se decoraron las puertas como las de la pa rte  inferior, 
pero  sin los pináculos ni las frondas.

Respecto a cómo estaba San Jerónim o antes de los franceses, y de la ri­
queza que tenía  el templo, la fuente es Ponz, que nos dice cómo estaba  cada 
capilla y de lo que contenía 8*. y tam bién o tras noticias que aporta  Repullés.

L ado E vangelio

Prim era Capilla (pies). Dedicada a la Concepción, con un  cuadro a  lo Car- 
ducho ” .

Segunda Capilla. De San Juan. Fundada por Juan B autista  Gentili, en el 
año 1644. Según Ponz era la m ás rica de toda la iglesia y de las m ejores de 
M adrid; decorada con m ármoles, la supone de Crescenzi •*.

Tercera Capilla. De Santa Ana. Fundada por Juan  de Ledesm a y Juana  So- 
lier, en ella tenían sus sepulcros con estatuas orantes. Decorada con p in turas 
m urales y un  a lta r con la p in tura  de San Joaquín, Santa Ana y la V irg en ST.

C uarta Capilla. De Santiago. Fundada por Diego de L uján y Vargas, canó­
nigo de Toledo y p rio r de Tuy. En su testam ento, de 1510, deja  el patronato  
de la Capilla y las casas antísim as de los Vargas en la M orería (herencia de 
su m adre, Leonor Vargas) a su herm ano el Com endador Ju an  de L uján  8*.

Quinta Capilla. De los Dolores, pertenecía a la fam ilia Guevara 84 85 * 87 88 89. Tenía 
la puerta  de comunicación con Palacio, por donde ba jaba  el Rey y personajes 
im portantes. La puerta  era renacentista, «se ve adornada de varias figuras, 
follajes y colum nitas, según la escuela de Berruguete, aunque no es buena la 
ejecución y tam bién se ha desfigurado con los blanqueos que ha  tenido» 90.

Crucero. A ltar de N uestra Señora de Guadalupe (esta  im agen es la  única 
que se ha  conservado, hoy está en la p rim era  capilla). Cuadro de M atías de 
Torres (1631-1711), representando a Carlos V arrodillado  delante de San Ma­
tías 91. Inm ediato al crucero, y del m ism o au tor, un  retab lo  con la Presenta­
ción del Señor en el Templo; San Gerónimo y Santa P a u la 92.

84 P onz . Tomo V, 1.* div. 18 a 25.
85 Ibídem, pág. 20.
88 Ibídem, pág. 21.
87 Ibídem, pág. 20.
88 Ibídem, pág. 20. A lvarez B aena. Hijos de Madrid. Madrid, 1779, tomo I, pág. 104.
80 C uartero. Ob. cit., p á g . 39.
00 P onz. T o m o  V , 1.* d iv . 20.
91 Ibídem, p á g . 18.
92 Ibídem, pág. 22. Había varias pinturas de Matías Torres repartidas por el Monasterio.
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Presbiterio. Retablo regalado po r Felipe II, según Q uintana m andado  h acer 
en Flandes. E stuvo aquí en terrado , hasta  que fue llevado a El E scorial en  1625, 
Luis Filiberto  de Saboya *3.

Lado E pístola

Quinta Capilla (cerca del Crucero). De san ta  Catalina. Fundación de Pedro  
Fernández Lorca, en el antiguo m onasterio  y que se trasladó  al nuevo; el p rio r  
de San Jerónim o era  pa trono  del H ospital de San ta  Catalina de los D onados, 
En ella estaba en terrado  el fundador, en «un sepulcro de m árm ol, gusto  gó­
tico, con esta tua  hechada encim a, que rep resen ta  a Pedro Fernández Lorca, 
tesorero y secretario  de Don Ju an  I I  y de E nrique IV» 9\  La capilla hab ía  sido 
fundada en 1477, como ya dijim os al hab lar del antiguo m onasterio , no  se 
sabe si el sepulcro fue tra ído  de San Jerónim o del Paso, que es lo m ás p ro ­
bable. Desapareció con la ocupación francesa.

Cuarta Capilla. De paso, com unicación con el claustro.
Tercera Capilla. De San Sebastián, donde estaba el cuadro  de Sánchez 

Coello, hoy en el Prado. E n  la m esa del a ltar, «dentro  de un  a rca  u n a  e s ta tu a  
de Cristo m uerto , b ien  hecha». E nfren te  los sepulcros con las esta tuas  o ran ­
tes de Clem ente Gaytan de Vargas, secretario  del Consejo de Ita lia  de Felipe II , 
que m urió  en 1577, y de su m u je r doña Francisca de Vargas 93 94 9S *.

Segunda Capilla. Santa M arta. Su fundador fue Torreglio Castigliglio. Deco­
rada con p in tu ras  m urales las paredes y la bóveda p o r Lorenzo M ontero (1656- 
1710), decorador de las escenas de tea tro  del Buen R etiro

Prim era Capilla. San Francisco. Cuadro de Carducho, rep resen tando  la 
Estigmatización de San Francisco 97 *.

En las paredes de la  nave había varios retab litos y  p in tu ras  del siglo x v i i , 
al igual que en el coro y  claustro  y  sa c r is tía 9S.

En la Sacristía, a  uno y o tro  lado del testero , según Ponz, hab ía  dos sepu l­
cros a la gótica, «con esta tuas de m árm ol hechadas. En uno se expresa e s ta r  
allí el ju rad o  Ju an  N úñez de Toledo, lugarteniente, m ayordom o m ayor del

93 Repullés escribe que al hacer la restauración se encontró un  trozo de láp ida de 
pizarra negra, con la siguiente inscripción: AquI  yace L u i s  F il ib e r t o , P r ín c ip e  de S aboya, 
murió a 29 de d ic ie m b r e . . . ,  pág. 298.

94 P onz. T o m o  V , 1.* d iv .  18.
95 Ibídem.
94 Ibídem. Véase tam bién C eán  B erm üdez. Diccionario... Tomo III, pág. 175. Vino este 

pintor a M adrid en 1684. Tam bién tenía un apostolado en el coro.
97 P onz . Tomo V, 1.* div. 19. Firmado: Bartolom é Carducho, 1600.
93 P onz cita un Nacimiento de la Virgen, de Sebastián de H errera; cuadros de Alonso 

del Arco; una Crucifixión, de Morales; otros de Van de Pere, Juan de Arellano, etc.
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Rey don Fernando y de la Reina doña Isabel. En el de enfrente está su m ujer, 
doña Leonor de Osorio, y en ambos hay m ucha obra y m uy pro lija , según el 
estilo de entonces» Procedente del m onasterio prim itivo, como regalo de 
E nrique IV, había una Adoración de los Reyes, a tribu ida  a Van der Wey- 
den 10°.

E n una  de las capillas del claustro, había, según Ponz, un Calvario que 
suponem os podría  ser de principios del xvi, «... y no es m ala la p in tu ra  an ti­
gua que hay en el de Jesucristo Crucificado, San Juan  y la Virgen a  los 
lados, etc.» 99 100 101.

N inguna de sus p inturas, esculturas y retablos quedó después de los fran ­
ceses. Más tarde, al hacer la restauración y acom odarla p ara  el culto, se hicie­
ron  nuevos retablos y tra jeron  obras procedentes de o tros lugares, como ya 
hem os dichos 102.

A pesar de la destrucción de sus riquezas en la G uerra de la  Independencia 
y de las restauraciones del siglo xix, es la iglesia de San Jerónim o u n  edificio 
m uy representativo de su tiempo, y, sobre todo al ser elegido p o r los reyes 
como lugar de residencia, origina lo que sería m ás ta rde  el Palacio del Buen 
Retiro. Nos encontram os, po r lo tanto , an te  una obra que conjuga perfecta­
m ente sus vertientes histórica y artística. El M onasterio de San Jerónim o 
quedará  siem pre como un  vestigio valioso de la h isto ria  de M adrid y de la 
M onarquía española.

99 Ibídem, p á g .  23.
100 C uartero. Ob. cit., p á g . 30.
101 P onz , pág. 24. En la capilla de don Francisco Benigasi. En la o tra  capilla estaba el 

sepulcro con la estatua orante del Conde Kevenuller, em bajador del Im perio (1600).
102 De todo ello da abundantes datos don E lía s  T ormo en Las Iglesias del Antiguo 

Madrid.

* : '  ' '

—  78 —


